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 Aviso Excomulgado 

El Club de Las Excomulgadas ha realizado 

este proyecto de fan traducción Sin Ánimo 

De Lucro Alguno. 

  

Está hecho por Fans para Fans, Siendo su 

 rl Iea

Distribución Complemente Gratuita.  

 ie P

No ha tenido en ningún momento el objetivo 

de quebrantar la propiedad intelectual del 

autor o reemplazar el original. Su Único fin 

 s en Pearl - Serole

es incentivar y entretener con la lectura en 

 rb

  

nuestro idioma. 

  los Áosod

Así mismo las Incentivamos a Comprar Las 

  - T

Obras de Nuestras Autoras Favoritas,  ya 

 vis

sea en el idioma original o cuando estén 

 n-Daya

disponibles en español, para seguir 

 ily R

disfrutando de estas grandes novelas.   
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 Argumento 

 Firmado y pagado por un hermano. 

Ethan Carver no ordenó una esposa, pero no podía darle la espalda a la 

exuberante boca de Margaret Redde y sus buenos modales. ¿Podría mantener el 

engaño de su hermano y hacer que se quedara? 

 Prendidos en el fuego de uno por el otro. 

  

Ella quería la seguridad y no le importaba de dónde venía y un hermano era 

 rl Iea

tan bueno como el otro. Hasta que Ethan la tocó. Una noche en sus brazos y lo 

cambió todo. Sus calientes besos la hicieron arder y le enseñaron deseos que no 

 ie P

sabía que poseía. 

  



 s en Pearl - Ser



 olerb

  



  los Á



 osod





  - Tvis

 n-Daya
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 Capítulo Uno 

 Pearl, Colorado. 1868. 

— ¡Es esto, señorita! 

Margaret Redde se movió para echar una ojeada a través de la cubierta de 

lona de la carreta, ansiosa por el ver el rancho de Colorado que sería su nuevo 

hogar. 

  

 rl I

Una visión del cielo rosado detuvo su aliento en el  pecho. El reciente 

 ea

amanecer abrazaba los picos de las puntiagudas montañas del horizonte. Más cerca que las montañas, colinas verdes desplegaban su alfombra que se balanceaba, 

 ie P

salpicada por arboles de tales tipos y tamaños desconocidos, tan diferentes a los bosques de su costa natal del este. Un polvoriento, estrecho sendero dirigía la 

carreta hacia abajo en un valle. Cuando el conductor coronó la colina, ella alcanzó a ver varios tejados rojos espaciados pero lo suficientemente cerca, obviamente, parte de la misma propiedad. El rancho de Ethan Carver con la casa y todas sus 

 s en Pearl - Ser

dependencias de trabajo. Casa. Su estómago se tensó y explotó con la agitación 

 ole

ansiosa de mil mariposas. 

 rb

  

Se recostó en el suelo acolchado de la carreta y se tapó la boca, sin aliento. 

Querido Señor. ¿Qué le diría él? ¿Qué le diría ella? Debería haber permanecido en 

  los Áos

Pearl y haber contratado a un jinete para que informara a Ethan que había llegado 

 od

antes de lo previsto. Las sorpresas eran para las chicas jóvenes, novatas, no para mujeres maduras, viudas. 

  - Tvis

La carreta dio tumbos hacia abajo por la colina. Agarró rápidamente su 

sombrero verde oliva y frenéticamente clavó los alfileres en su pelo. Tenía casi 

 n-Da

treinta años, no podía llegar con la cabeza descubierta. 

 ya

Demasiado pronto el conductor habló a los caballos y la carreta se sacudió 

 ily R

frenando. Margaret se trasladó para mirar por la parte trasera. El paisaje la capturó 
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por segunda vez. Desde ese ángulo, los árboles salpicaban aferrándose unos a los otros y se desplegaban a través de las montañas bajas circundantes. La mañana olía a pino y a tierra. Sus dedos se morían por tocar el dosel espinoso, pero los cerró en sus palmas. Un cuarteto de hombres se acercó. El carro se sacudió y rebotó cuando el conductor saltó. Un instinto repentino de esconderse llevó a Margaret a ponerse en cuclillas en el rincón cercano al banco del conductor. 

—Este envío  está atrasado. —Uno de los hombres dijo al conductor. 

Grandes manos retiraron la solapa de lona. Asomó la cabeza y los hombros en el 

escaso hueco de la carreta y se quedó congelado. Margaret palideció—. Usted está 

  

muy lejos de ser comida para el ganado —observó. 

 rl Iea

El ala de su sombrero ocultaba sus ojos y la mitad superior de su cara. La 

mitad inferior era fuerte y cuadrada. Ella no podía apartar los ojos de la curva plena 

 ie P

de su labio inferior, que se arqueaba en perpleja diversión. El calor se rizó en su abdomen. Su camisa, de un simple azul polvoriento, estaba desabrochada en la 

parte superior. Vello rubio oscuro se rizaba en la abertura. Unos rizos acariciaban el hueco de su garganta. 

—Y no se ve como todos mis alimentos para comer… lo que me lleva a creer 

 s en Pearl - Ser

que esto nunca fue un carro lleno de mis suministros. —Él enganchó su codo 

 ole

encima de la puerta trasera de la carreta y se inclinó hacia delante—. ¿Cuál es su 

 rb

  

nombre? 

  los Á

Ella tragó saliva y rezó para que el reconocimiento se mostrara en el rostro 

 os

de él. 

 od

  - T

—Margaret. 

 vis

Sus rasgos se mantuvieron decepcionantemente en blanco. 

 n-Da

—Margaret, ¿qué? 

 ya

Los hombros de ella cayeron. 
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—Margaret Redde. Estoy aquí para ver a Ethan Carver. 

—Ah. —Él se movió y el carro crujió cuando apoyó su pie en el enganche. 

La sonrisa que iluminó su cara la derritió por dentro—. Espero que le guste lo que va a ver, querida. 

—Estoy segura de que sí —dijo débilmente—. ¿Me dejaría salir, para que así 

pueda encontrarme con él? 

Él negó con la cabeza. 

  

—No hay necesidad de ir a ninguna parte. Estoy de pie justo aquí mismo. 

 rl Iea

—Debe estar confundido. Ethan me conoce, y usted no lo hace. —Ella 

frunció el ceño y se apoyó contra el costado del carromato, clavando su cuerpo 

 ie P

firmemente en la protección de madera—. Por favor, tráigalo inmediatamente. 

—Soy el único Carver que vive en este rancho —le dijo, su tono tornándose 

de juguetón a amargo—. Si está buscando a Ethan Carver, me está buscando. 

¿Puedo ayudarla en algo? 

 s en Pearl - Ser

—Yo… pero usted… voy a ser su esposa, y usted no… —Se interrumpió, sin 

 ole

palabras. Los rasgos de él se congelaron, endureciéndose. No la conocía. Margaret 

 rb

  

se cubrió la cara, profundamente avergonzada.  ¿Qué he hecho...? —. Por favor haga volver al conductor —refunfuñó entre sus dedos. 

  los Áos

— ¿Sale, señorita? —El señor Seely, el anciano que la había sacado de Pearl, 

 od

apareció al lado de Ethan Carver—. Tengo que volver a ponerme en camino. 

  - T

Necesito estar en Wyoming antes del mediodía. 

 vis

Ella tomó una respiración profunda, y la soltó y miró entre los dos hombres. 

Ethan parecía perplejo y el señor  Seely impaciente mientras desenganchaba el 

 n-Da

portón trasero. 

 ya

—Vamos, esta es su parada. 
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—Esta no es su parada. —La cabeza de Ethan se inclinó, traicionando su 

curiosidad. 

—El billete que compró dice que lo es. 

La negativa para bajarse del carro se posó en la punta de su lengua, pero los 

ojos de Ethan, el curioso gesto que había sido su sonrisa, la atrapó. Enfureciéndola. 

Ella le sostuvo su mirada y se arrastró hacia la abertura, tirando de su bolso junto con ella. Mientras se acercaba a Ethan, murmuró para sus oídos de forma privada: 

  

—Las cartas que usted escribió también dicen que lo es. 

 rl I

Sus ojos se entrecerraron, se apartó y la dejó salir sin ofrecerle una mano 

 ea

para ayudarla a bajar. Él abrió la boca para decir algo, pero uno de sus compañeros 

 ie P

se acercó y le tendió una pieza de correo. 

—De James —dijo el nuevo hombre. La miró—. ¿Quién es esta? 

Ethan rompió el sello con la uña del pulgar. 

—No lo sé, Mickey. 

 s en Pearl - Serole

—Se parece a una de esas actrices que llegaron el mes pasado —Mickey 

 rb

golpeó el polvo de su sombrero—. ¿Es usted actriz, cariño? 

  

—Ciertamente no lo soy —dijo ella, ruborizándose. 

  los Áos

— ¿Está segura? —Dio una vuelta detrás de ella. 

 od

  - T

Margaret ignoró el inquisitivo examen del desconocido y levantó su barbilla, 

 vis

centrándose por completo en Ethan. 

— ¿De verdad no reconoce mi nombre? 

 n-Daya

—En verdad no lo hago —respondió distraídamente. Volvió la carta en sus 

manos y frunció el ceño—. Mickey, llévala dentro y consíguele café o algo así. Dile 

 ily R

a John que prepare un caballo para llevarla de vuelta a la ciudad. 
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—Disculpe  —interrumpió ella—. No me voy a ninguna parte. Usted 

prometió casarse conmigo. Me dijo que viniera. —Ethan levantó la vista de la nota, su mirada lentamente asentándose en su rostro. La furia ardía en sus ojos, 

atrapándola con la guardia baja. Margaret ignoró la agitación que su reacción 

movió en su cuerpo. La desesperación le prestó un cierto valor, una contundencia de la cual ella no se sabía capaz—. He venido desde Connecticut. Usted  va a casarse conmigo. 

—Cielo,  es posible que  no sea actriz, pero le prometo  que  tampoco es mi 

futura novia. —Se dio la vuelta y se alejó, dejándola allí de pie en medio del patio 

  

de tierra, con tres peones y un carretero mirándola. Margaret miró de uno a otro, 

 rl I

notando varios niveles de sorpresa y diversión, y se apresuró detrás de Ethan. 

 ea

Le siguió hasta el oscuro vestíbulo de la gran casa. 

 ie P

— ¡No puede simplemente marcharse! 

Él giró sobre sus talones y su brazo se disparó por delante de ella, agarrando 

el borde de la puerta y cerrándola de golpe. Su mano se extendió a través de su 

esternón y la empujó contra la puerta, lo suficientemente firme como para hacerla 

 s en Pearl - Ser

callar, pero no lo suficientemente violento para doler. La alarma subió en su 

 ole

garganta y aumentó la extraña excitación que luchaba por ganar la mano. 

 rb

  

Sus dedos extendidos se arrastraron por su cuerpo, deteniéndose sólo lo 

  los Á

suficiente para frotar su pulgar a través de su pezón antes de que él ahuecara el 

 os

vértice de sus muslos a través de su falda. Apretó y de alguna manera encontró el 

 od

pliegue de su sexo a pesar de las capas de su ropa. Una lanza de calor se clavó 

  - T

profunda y firmemente, penetrando en el punto preciso donde su dedo trabajaba su 

 vis

ropa interior entre sus labios inferiores. Ella cerró los ojos. Su toque paralizó sus miembros, convenciendo a sus caderas para que se arquearan impacientes. 

 n-Da

—Es  una mujer bonita, Red1.   Os  follaré  si me desea  —le susurró mientras 

 ya

trabajaba la antes suave tela de sus calzones, que ahora era terriblemente áspera, de 

 ily R



 m


1 

Juego de palabras. La protagonista se apellida Redde, y la primera parte Red es Roja, además de que es pelirroja. 

 E
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un lado a otro a través de su húmedo y estrecho valle—. Pero no se quedará aquí 

después. Será más feliz si toma su bonita boca y la lleva de vuelta a la ciudad ahora en lugar de más tarde. 

Los ojos de Margaret se abrieron de par en par y su boca también se abrió. 

Sus dedos se curvaron apretados alrededor de las correas de su mochila y subieron la bolsa de cuero entre ellos, usándola como escudo. El aliento de Ethan corrió 

pesado contra su mejilla durante largos minutos mientras permaneció allí con la 

cabeza baja, su mano encajada entre sus muslos. 

  

—La  llevaré de vuelta a Pearl —indicó—. Quédese aquí. No mueva  ni un 

 rl I

sólo músculo. 

 ea

Ethan desapareció en las entrañas de la casa. Aturdida, miró fijamente en su 

 ie P

dirección. No podía moverse, incluso si lo quisiera. Un latido inquietante palpitaba entre sus piernas.  Os follaré si me desea. Ella cerró los ojos y prohibió que las palabras regresaran a su vocabulario. Dios mío, ¿en qué se había metido? 

Momentos más tarde él regresó, con mejillas rubicundas y una mandíbula a 

juego. Envolvió largos dedos alrededor del codo de ella y la apartó de la puerta, sin 

 s en Pearl - Ser

mirarla. 

 olerb

—Vamos. 

  

—Por favor, dígame por qué está haciendo esto —le dijo cuándo la sacó 

  los Áos

fuera. 

 od

—Podría preguntarle lo mismo. Parece una sucia jugarreta para 

  - T

aprovecharse de un hombre. —El carro ya no estaba en la parte delantera. Tampoco 

 vis

lo estaban ninguno de los trabajadores del rancho. Ethan la llevó con él al establo. 

 n-Da

—La carreta tiene una rueda rota —le anunció— y no arriesgaré uno de mis 

 ya

caballos con usted. Montará conmigo. 

Ella tragó saliva. 
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— ¡Espere! ¡Por favor! 

—No hay tiempo. Puede venir conmigo o puede ir andando. —Habló para 

pedir una montura y un muchacho delgado llevó un gran caballo alazán al patio del establo. Margaret se apresuró detrás de él. 

Ethan la asió alrededor de la cintura, la falda subió escandalosamente antes 

de que ella pudiera parpadear y prácticamente la tiró sobre la silla. No supo cómo logró aferrarse a su bolso. Unos segundos más tarde él aterrizó detrás de ella. Su peso la empujó adelante, arrastrando su entrepierna a lo largo de la cresta de la 

  

silla. El caballo se espantó al soltarse. Ethan dijo una palabra aguda y 

 rl I

misericordiosamente el animal se calmó. Sin embargo, ella no podía conseguir que 

 ea

el latido de su corazón se controlara para nada. Sus brazos le dolían, agarrando el cuerno tan apretado, y la presión del cuero contra su sexo amplificó la excitación 

 ie P

que había arrancado de ella tan recientemente. 

—No se caiga —le ordenó mientras tomaba las riendas y dio un golpe al 

caballo para galopar. Margaret apretó los ojos cerrados, con un grito alojado en su garganta. Había llegado más allá del punto del inquietante deseo y había cruzado firmemente al reino del terror. 

 s en Pearl - Serole

Ethan cabalgó como el diablo durante una eternidad, sus muslos haciendo 

 rb

  

un sándwich con los suyos contra los costados del caballo. No se atrevía a abrir los ojos por temor a perder el magro desayuno que había tomado esa mañana. Después 

  los Á

de algún tiempo, el ritmo del caballo desaceleró. Margaret se arriesgó a abrir los 

 os

ojos. La pequeña ciudad de Pearl se desplegaba a ambos lados del camino de tierra. 

 od

Ethan llevó a su montura a pararse, sin miramientos la bajó del caballo, la dejó de 

  - T

pie, y se alejó cabalgando. 

 vis

Las rodillas le temblaban tan fuerte que no podía soportar estar de pie, 

 n-Da

Margaret agarró su bolsa cerca de su pecho y se dejó caer al borde de un porche de 

 ya

tablones. Ethan giró galopando una esquina y desapareció de su vista. 
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 Capítulo Dos 

—Se supone que debo ser su esposa. Tengo una carta suya. El matasellos 

dice Pearl, Colorado —Margaret empujó el sobre doblado al propietario del 

Thoma’s General Store, el cual, por el cartel indicador del frente, temporalmente doblaba su actividad como oficina de correos. El hombre de mediana edad, se 

inclinó sobre sus libros de contabilidad, negó su calva cabeza sin mirar al  sobre gastado por los viajes. Fuera en el tramo de tierra usado como camino en la 

pequeña ciudad, las ruedas de un carro traquetearon a lo lejos. Margaret, se mordió 

  

el interior de su mejilla para sofocar una creciente ola de frustración—. Por favor, 

 rl I

mire… es de aquí. Usted debe conocer al señor Carver. Si sólo mirara. 

 ea

—Conozco a Ethan Carver, señorita. También sé que no ha traído una carta 

 ie P

en los últimos seis meses. —El hombre bronceado por el sol cerró su libro de golpe y limpió el polvo de un tarro lleno caramelos de roca2. 

—Debe estar equivocado. Este es el sello postal de Pearl. De aquí. Necesito 

que me ayude. No puede ser correcto o legal que él pueda echarse atrás en el 

compromiso.  —Ethan Carver le había dado todas las razones para huir 

 s en Pearl - Ser

rápidamente, y no mirar atrás, pero su terquedad arraigada  la sostuvo en su 

 olerb

trayectoria comprometida. El hombre la había engañado, abusado sexualmente de 

  

su persona, la hizo imaginar escenas escandalosas donde sus faldas estaban 

alrededor de su cintura y su miembro enterrado profundamente dentro de ella, y 

  los Áos

maldita sea, se merecía una compensación por el dolor que le causó. Se merecía al 

 od

marido que había prometido ser. Cuadrando sus hombros, empujó la carta de nuevo 

hacia delante, esta vez usándola para bloquear el acceso al siguiente frasco 

  - T

polvoriento—. Por favor, mire. 

 vis

Él suspiró y empujó el trapo profundamente en su bolsillo antes de mirar 

 n-Da

finalmente en dirección de su carta. 

 ya

—El hombre que escribió esto es el hermano de Ethan, James Carver. Tenía 

 ily R



2 Caramelos hechos con cristales de azúcar relativamente grandes. 
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un pequeño terreno con una mina de oro, pero salió fuera de la ciudad hace una 

semana. 

Margaret parpadeó. 

—Pero… —Ethan no había escrito sobre un hermano. 

El señor Thomas metió la mano bajo el mostrador y sacó un libro diferente, 

que giró hacia ella. Pasó hasta una hoja que se remontaba a marzo. 

—Vea aquí —deslizó su dedo hacia abajo y señaló una entrada—. Compró 

  

una nueva pala y encargó ladrillos. Estaba cavando un pozo. 

 rl Iea

Ella echó un vistazo al registro de compra. 

 ie P

—No veo cómo esto sea relevante para mi problema. 

El  señor  Thomas deslizó la punta del dedo al final de la fila y golpeó la 

página. 

—Pedido firmado por James Carver —dijo. 

 s en Pearl - Ser

Margaret apretó los labios. La J se parecía a las Jotas de las cartas de Ethan, 

 olerb

pero los hermanos podían escribir con la misma J. Ella negó con la cabeza. 

  

—Esto no prueba nada —dijo. 

  los Áos

Él señaló a una segunda entrada en la página de al lado. Firmada por Ethan 

 od

Carver. No era la firma que había sido utilizada en sus cartas. Sus dedos se 

  - T

estremecieron cuando desplegó la última carta que había recibido y la alisó. Acercó 

 vis

las dos firmas una al lado de la otra. Su pecho se tensó. El hombre que las escribió tendía a escribir inclinado al borde derecho de la página. Ethan Carver, el de la 

 n-Da

tienda de suministros, ladeaba su escritura a la izquierda. La C de su nombre en la 

 ya

firma de su carta se curvaba perfectamente y terminaba con un floreo, pero la C del libro era un trazo enérgico, apenas curvo. Miró de nuevo la entrada de James 

 ily R

Carver del libro. La C se correspondía a la de la carta. 
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—No son el mismo —dijo ella, aturdida, su determinación desinflándose—. 

Creo que debería sentarme. 

—  ¡No!, no es el mismo. No sé cómo poder ayudarla con su problema, 

señorita. James no dijo a nadie donde se dirigía. Pasó para llenar sus alforjas y después se fue a caballo. 

Había sido una tonta desde el día en que entró en la oficina del Servicio de 

Novias por correo en Conneticut hasta el instante en el cual bajó del carro y se empujó sobre Ethan Carver. Las cartas no eran ningún fundamento para una 

  

relación, y ciertamente no había motivos sobre los que basar una decisión de viajar 

 rl I

unos dos mil quinientos kilómetros por un futuro marido que nunca había 

 ea

conocido. Ahora ella estaba atrapada. Abandonada como la viuda de un hombre, 

plantada por otro antes siquiera de que tuviera a la vista el altar. Ni siquiera 

 ie P

plantada. Él no tenía ni idea de que había sido comprometido para  casarse. Se 

apoyó contra el mostrador de la tienda, luchando contra un mareo. Había puesto 

tantas esperanzas en las palabras. No había esperado amor, no se lo había 

prometido, pero había esperado amistad. Seguridad. 

— ¿Quiere que envíe al chico a Laramie para que busque una carreta? 

 s en Pearl - Serole

Margaret negó con la cabeza, demasiado avergonzada para levantar la 

 rb

  

mirada del mostrador. 

  los Á

—No compré billete de vuelta. Sólo hasta Pearl. Ethan… James, me 

 os

prometió que no querría irme. Íbamos a casarnos. —Podría comprar el billete a 

 od

casa… si tuviera una. 

  - T

Él gruñó y golpeó el mostrador un par de veces más. Finalmente, sacó una 

 vis

llave de debajo de la caja y se dirigió a la puerta. 

 n-Da

—Venga conmigo. 

 ya

— ¿Dónde vamos? 
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—Al Banco. 

—No puedo pedir un préstamo. —Se apresuró detrás de él. Un dolor de 

cabeza repentinamente comenzó a palpitar fuerte detrás de sus ojos. ¿Qué desastre había traído sobre sí misma? 

—Hay más que préstamos en un banco. Venga antes de irse. —La condujo 

por el camino hacia una estructura sólida de ladrillos. Un cartel de madera clavado en la puerta proclamaba el Primer Banco de Pearl. Pasó junto a la señal y abrió la puerta para ella. Margaret siguió con renuencia. Tuvo que hacerse sombra sobre sus 

  

ojos justo por dentro de la puerta cuando un rayo de sol a través de una ventana 

 rl I

orientada al este le dio justo en su rostro. 

 ea

El señor Thomas le hizo señas de entrar más dentro. 

 ie P

—Espere aquí —la instruyó, y la dejó en el pequeño vestíbulo. 

Margaret se sentó en un banco tallado y se presionó el pañuelo en sus ojos. 

Su nariz picaba con el esfuerzo requerido para mantener las lágrimas a raya. Estaba verdaderamente sin hogar ahora. Habría estado mejor atendida si hubiera 

 s en Pearl - Ser

permanecido en Conneticut y hubiera vuelto a la fábrica textil para buscar sustento. 

 ole

La promesa de espacios abiertos y un nuevo comienzo en Colorado la habían 

 rb

calmado en un optimismo fuera de lugar. 

  

Las voces masculinas de la oficina al lado del vestíbulo la sacaron del 

  los Áos

momento de autocompasión. La voz de Ethan, más grave y una muesca más fuerte 

 od

que las demás, dijo: 

  - T

—Ella está equivocada. Se lo diré de nuevo yo mismo. 

 vis

Apresuradamente metió el pañuelo en su manga y se levantó. Una mujer 

 n-Da

nunca debería saludar a un hombre sin su altura completa a su disposición. Tan 

 ya

pronto como se puso de pie, la figura delgada, poderosa de Ethan salió con paso 

decidido de la oficina. Un recuerdo del deseo zumbó en sus venas, mantenido en 

 ily R

silencio sólo por la reaparición del señor Thomas. 
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Otro caballero con traje de banquero se apresuró detrás de él. 

—Ethan, sólo espere. 

El alto ranchero pasó delante de Margaret y abrió la puerta. Fijó su mirada 

en un punto más allá de su hombro. Se negó a mirarla a los ojos. 

—Ya se lo dije una vez. No sé quién es, pero si piensa que ha mantenido 

correspondencia conmigo, ha sido profundamente engañada. Mi hermano no está 

por aquí para confirmar o negar su engaño. Le sugiero que vuelva a su casa. 

  

El  señor  Thomas se erizó, pero se mantuvo callado. El banquero sacó un 

 rl I

pedazo de papel doblado y dijo: 

 ea

—Ethan, tenemos que terminar de revisar las instrucciones de su hermano. 

 ie P

El dolor de cabeza la ensordeció con los detalles de sus palabras. No podía 

mover su cerebro más allá de su segunda respuesta negativa a ella, pero tampoco 

podía decidirse a creer que había sido engañada. Buscó en su rostro algo que le 

indicara que él era el hombre que había escrito esas suaves cartas durante el último año. Algo más que la evidencia de las firmas. La luz del sol se reflejó en la cima de 

 s en Pearl - Ser

sus pómulos e hizo brillar sus ojos. 

 olerb

  

Margaret se acercó. Finalmente él la miró. El par no eran iguales, uno era 

azul y el otro marrón, y la consideraban con recelo. Ella bajó su mirada a la carta 

  los Á

que todavía sostenía. 

 osod

—Me reconocerá, Maggie —leyó en voz alta, cada palabra precisa—. Mis 

  - T

ojos son de color diferente. Uno azul y otro de color marrón. No sé cómo sucedió, 

 vis

pero es así. Mira mis ojos. Sólo espero que todavía siga queriéndome cuando los 

veas. 

 n-Da

Él se puso rígido y cerró la puerta. El pestillo cayó con un suave, y tranquilo 

 ya

chasquido. 

 ily R

—Entiendo que las palabras no son las suyas —dijo—, pero no entiendo por 
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qué el hombre es usted. —Margaret sostuvo la carta entre dos dedos y contempló 

las palabras que seguían a través de la página. Le prometían un hogar. Una familia. 

Y ahora este hombre quería faltar a su palabra en esa promesa. 

El banquero se aclaró la garganta y rompió el silencio. 

—Tal vez será mejor que entremos y nos sentemos —dijo. 


* * * 

La mujer que su hermano había arrastrado todo el camino de Connecticut a 

  

Colorado era demasiado hermosa para el Oeste. Ethan estudió su perfil. Un 

 rl I

mechón suave, brillante de pelo dorado rojizo salía de su sombrero y colgaba por su 

 ea

mejilla. Era una maravilla que el sombrero todavía permaneciera en ella después del 

 ie P

viaje en el que la había tomado. Sus dedos se morían por envolver las hebras en un rizo, y metérselos por detrás de la oreja. Peor aún, sus pelotas le dolían con la curiosidad. Necesitaba saber si su oculto vello hacía juego con su cabello, o si era más canela como las cejas. Necesitaba saber si era espeso como la mata de pelo que tenía sobre su cabeza, o delgado y lo suficientemente fino para que él fuera capaz de ver la húmeda carne rosada que protegía. 

 s en Pearl - Serole

No es que el color de su pelo importara. James había dejado el país. 

 rb

Ninguna cantidad de pánico y furia cambiaría el hecho de que había perdido su 

  

última sangre en el mundo. Ella le devolvió de la pena cuando lo miró a los ojos, le 

  los Á

atrapó en la confiada seguridad de su mirada. En el momento en que llegó a  “Espero 

 os

 que todavía me quiera” , había querido lanzarla sobre su hombro y llevársela de allí. 

 od

Sepultar su cólera, su pena, entre los dulces muslos ocultos por su falda verde a 

  - T

rayas. 

 vis

—James no dejó ninguna palabra de a dónde se dirigía. —Las palabras del 

banquero vinieron después de un largo y tenso silencio. Ethan se movió en su silla y 

 n-Da

apartó los muslos de Margaret Redde de su mente. 

 ya

—Dejó instrucciones detalladas para manejar sus asuntos en su ausencia —

 ily R

dijo el banquero. 
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— ¿Qué quería que yo hiciera? —preguntó Ethan con impaciencia. 

El hombre mayor se ajustó las gafas y leyó. 

—De mi hermano Ethan Carver, solicito que devuelva la mina y la tierra a la 

totalidad del rancho Carver. 

— ¿Eso es todo? 

—Hay más. Ah, ejem. A la señorita Margaret Redde, le dejo las ganancias 

de la mina. La señorita Redde también debe recibir las joyas de boda de mi madre, 

  

todas las piezas que han sido aseguradas en una caja fuerte del Primer Banco de 

 rl I

Pearl, a condición de que permanezca en el rancho con Ethan durante el periodo de 

 ea

al menos un año que comenzará en el día que llegue a Pearl, Colorado. 

 ie P

El heredero de su hermano inhaló. Su rodilla se sacudió bajo el bulto de su 

falda. Ella apretó los brazos de la silla hasta que los nudillos de sus pequeñas manos se pusieron blancos. 

— ¿Qué significa esto? —preguntó ella. 

 s en Pearl - Ser

—Significa —Ethan arrastró las palabras—, que ha heredado el pago nupcial 

 ole

sin tener que cumplir sus deberes nupciales.  —Y eso significaba que si fuera lo 

 rb

  

suficientemente codiciosa, sus posibilidades de averiguar los detalles de su 

anatomía acababan de aumentar exponencialmente. Dios, esperaba que fuera una 

  los Á

buscadora de oro. Las perlas no deseadas de su madre serían un alto precio a pagar 

 os

por pasar bajo la falda de Margaret, pero infiernos, nunca le habían hecho cualquier 

 od

otro bien. 

  - Tvis

La pelirroja miró hacia delante. 

— ¿Cubrirá el costo del pasaje al Este? 

 n-Daya

—Ya oyó al hombre —intervino Ethan—. No puede tener nada hasta  que 

haya permanecido al menos un año en el rancho. Tiene trescientos sesenta y cuatro 

 ily R

días y medio por delante. 
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Ella cerró los ojos y bajó la cabeza, respirando profundamente y tomando un 

pañuelo polvoriento. El banquero se quedó sentado en un incómodo silencio, 

revolviendo papeles y mirando a todas partes, salvo a la mujer. La prometida de su hermano. El residente más nuevo de Twin Mountains Ranch, no había visto a una 

mujer en los diez años desde que su madre tomó a su hermana para llevarla a 

Europa. Los  recuerdos de Ethan se deslizaron lejos de la separación sólo para 

encontrarse cara a cara con el hecho de la última partida Carver. Con James fuera, Ethan era el único que quedaba. 

Ella lo sorprendió meneando la cabeza. 

  

 rl I

—No puedo —dijo. 

 ea

— ¿Por qué no? 

 ie P

Margaret le echó una mirada fulminante. 

—No es correcto. 

El ceño de Ethan se convirtió en una mueca. 

 s en Pearl - Ser

— ¿De qué habla? 

 olerb

—Creo que ella se resiste a vivir como una dama soltera, sin escolta, con un 

  

hombre extraño. Como debería ser —contribuyó el banquero. 

  los Áos

Ethan estudió los ojos de Margaret. Ahumado cielo azul. Enojada como el 

 od

infierno con él mismo por su trato, asustada por su situación, y obstinadamente 

negándose a conformarse con una situación inferior a la que quería. Había ido en 

  - T

busca de un marido, y aunque él no estuviera en particular en el mercado de 

 vis

esposas, sería un tonto si no se asegurara de aprovecharse de tener un cuerpo tan delicioso viviendo en sus tierras. Tranquilizándose a sí mismo, de que el divorcio 

 n-Da

sería una opción después de que el año pasara, Ethan miró al banquero. 

 ya

— ¿Están los documentos en orden para el contrato nupcial? 
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El banquero asintió. 

— ¿E incluyen los documentos de mi hermano la suma de la propiedad que 

me asigna a mí? —Si James realmente hubiera engañado a Margaret Redde para 

viajar al Oeste, atrayéndola a Colorado con la promesa de matrimonio, él tenía 

pocas opciones. Ella había negociado su vida con la promesa a un Carver. Ethan 

suspiró y miró de reojo a la delgada mujer que estaba a su lado. Sus mejillas 

alternativamente brillaron de un fantasmagórico blanco al manzana rojizo, 

mientras vacilaba entre emociones, probablemente infundida en pánico y furia. No podía ver sus ojos humeantes, pero el deseo de mirarlos lo sorprendió de nuevo. Su 

  

polla y su honor se confabularon contra él—. Encuéntreme un predicador —

 rl I

murmuró—. Quiero que el matrimonio esté realizado a la puesta del sol. 

 ea



 ie P



 s en Pearl - Serolerb  

  los Áosod

  - Tvis

 n-Daya
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 Capítulo Tres 

Margaret se retorcía las manos y caminaba por el pasillo que dividía al 

ayuntamiento en dos secciones diferentes de asientos. Ethan estaba  de pie en la puerta, mirando hacia la ciudad. Sus hombros parecían relajados, ni una ansiedad en ellos. 

— ¿Por qué hace esto? —le preguntó. 

  

El medio se volvió hacia ella. El sol lo dejaba a la sombra. 

 rl I

—Porque es lo correcto. 

 ea

Ella se mordió el labio, preguntándose por las razones que no le dio. 

 ie P

— ¿No lo está reconsiderando? 

— ¿Lo haces tú? 

—No sé nada sobre usted. No sé si hay algo que usted escribiera que fuera 

 s en Pearl - Ser

verdad. 

 olerb

—Escribió James —corrigió. 

  

Margaret se sentó en una de las sillas de madera de la sala y se ocupó con un 

  los Á

gancho de su falda. 

 osod

—Vine aquí por un marido —dijo. 

  - T

—Eso he oído. 

 vis

Ella ignoró la seca ligereza de su tono. 

 n-Daya

—Por una familia. Un hogar. No por amor. 

—Eso suena como una razón práctica para viajar a través de todo el país —
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comentó. 

Ella lo miró. 

—Lo dice sarcásticamente, pero usted nunca ha estado sin un hogar, 

¿verdad? 

—No, no puedo decir que lo haya estado. 

—Siempre ha pertenecido a algún lugar. —Él inclinó la cabeza—. Yo no lo 

tengo. Es una razón poderosa, un gran deseo para obtenerlo. Usted probablemente 

  

piense que soy tonta. 

 rl Iea

—Lo hago, pero no por querer un hogar. 

 ie P

—Entonces, ¿por qué? 

—Por hacerlo de esta manera. —Él subió por el pasillo y se agachó delante 

de ella.  Margaret alejó sus pies de él. Ethan puso sus manos sobre sus rodillas, sosteniendo sus piernas—. Hiciste algo peligroso. —Él inclinó la cabeza hacia atrás y la miró a los ojos. Ella se retorció, pero él la apretó con más fuerza y no la dejó 

 s en Pearl - Ser

alejarse—. Estás haciendo algo peligroso. ¿Cómo sabes que James no iba a hacer 

 ole

que vinieras hasta aquí para golpearte en vez de quererte? 

 rb

  

Ella sintió el calor de sus manos intensamente. La respuesta de su cuerpo a 

  los Á

él la avergonzó y la distrajo. Él era un extraño. A pesar de que sospechaba que era 

 os

él el hombre que James había retratado en la correspondencia, aún era un extraño. 

 od

Presionó sus muslos juntos y deseó que su inapropiada necesidad desapareciera. 

  - T

Buscando en sus ojos, le preguntó: 

 vis

—Si me caso con usted, ¿va a pegarme? 

 n-Daya

La mandíbula de él se tensó. 

—No pego a mis mujeres. 
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— ¿Las ama? 

Un rubor tiñó las mejillas de él y bajó la mirada hacia su regazo. 

—Eso no es para lo que viniste hasta aquí. 

Margaret apretó sus labios. Las agitaciones románticas repentinas, no 

deseadas, la irritaron. Él estaba en lo cierto. No había venido en busca del  amor. 

Había venido en busca de una vida en la que no estaría empobrecida. 

Antes de que ella pudiera proseguir con su disposición a atarse a una mujer 

  

que no conocía, criticar su necedad a formar parte en el juego de ella, llegó el 

 rl I

predicador con un par de testigos. 

 ea


* * * 

 ie P

Ethan alquiló una habitación en la única casa de huéspedes de la ciudad. 

Pearl no tenía hotel. 

—Pagué al propietario un extra para asegurarme que tuvieras agua para 

lavarte —le dijo antes de cerrar la puerta y dejarla sola. 

 s en Pearl - Serole

Margaret se sentó en la estrecha cama y miró alrededor de la pequeña 

 rb

habitación. Su cuerpo estaba entumecido por el shock. Apenas había logrado 

  

asentir a los votos del matrimonio, y todavía no estaba segura de haber tomado la 

  los Á

decisión correcta al decir “si quiero”, en lugar de “no quiero”. 

 osod

Un lavabo de porcelana desconchado y una jarra estaban colocados encima 

de la única mesa pequeña que había en el cuarto. Su cuero cabelludo le picaba del 

  - T

continuo polvo del viaje, pero no había la suficiente agua para un verdadero baño. 

 vis

Se las arreglaría. No había tenido el lujo de un baño completo en años; su pensión anterior no tenía incluso una bañera de cadera3. La única diferencia apreciable 

 n-Da

entre la casa de Connecticut y esta era el olor. El jabón de lavanda y galletas 

 ya

perfumaban la casa de las señoras. Esta apestaba a jabón de lejía y frijoles 



 ily R

3 Pequeñas bañeras en las que apenas alcanzaban a estar sentados con las piernas fuera, y le cubría por las caderas, o bien se ponían en cuclillas o rodillas para poder lavarse. 
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cocinándose. 

Mucho tiempo después, Ethan no había vuelto. Margaret  sacó su pequeño 

menguante paquete de rosas secas y menta. Una preciosa pizca de ello en la 

palangana hizo que el olor del agua fuera fresco y relajante. Incluso alivió su dolor de cabeza un poco. 

Trabajó los lazos de su vestido y salió de la cansada tela ajada, sacudiéndola 

y cubriendo con él una silla. Sus prendas interiores siguieron y mojó un trapo en el agua tibia. Fuera, los cascos de caballos tamborilearon por el camino de tierra 

  

apisonada. Margaret se pasó el paño limpio por la cara, y lo sostuvo allí. 

 rl I

Riachuelos de agua se deslizaron por la columna de su garganta y gotearon entre 

 ea

sus pechos, y hacia abajo por su plano estómago. Se estremeció a pesar del calor de la habitación y de mala gana se pasó la tela sobre sus hombros y hacia abajo por 

 ie P

cada brazo, enjugándose tanto polvo cómo podía. Se inclinó para pasarse la tela 

hacia abajo por sus piernas, alrededor de cada pie, y se quedó congelada. 

— ¿Cuándo ha entrado? —preguntó de forma uniforme, sorprendida porque 

la pregunta salió sin rastro del pánico  que la contuvo paralizada en la torpe y expuesta pose. 

 s en Pearl - Serole

Su nuevo marido no respondió. Dejó caer un par de alforjas en el suelo 

 rb

  

delante de la puerta, giró la llave de la cerradura y se acercó a ella. Ella comenzó a enderezarse, pero la mano de él en su nuca la mantuvo en su lugar. Le arrancó la 

  los Á

toalla de sus dedos que no respondían, la metió en el cuenco, y apretó el agua fresca 

 os

entre sus omóplatos. Las gotas corrieron por sus axilas, por los costados de sus 

 od

pechos, por el hueco de su espalda. 

  - Tvis

Ella respiró hondo y apoyó sus manos en el asiento de la silla. 

—No creo… 

 n-Daya

—Shhh. Sigue así —el tono bajo, áspero de su voz la golpeó en algún lugar 

profundo. Él separó su pelo del cuello y pasó la tela desde el nacimiento de su 

 ily R

cabello hasta la curva de sus nalgas—. James no habría sabido qué hacer contigo. 
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Ethan alcanzó entre sus muslos y lavó el interior de cada uno a su vez. Para 

su mezcla de alivio y consternación, evitó su lugar más íntimo. La mención de su hermano debería haber infundido un cierto grado de vergüenza, pero el suave roce de la tela de algodón erosionó sus buenas maneras. 

—Has estado casada antes. —Pasó la tela perfumada alrededor de sus 

caderas y vientre. Su mirada hizo que su piel ardiera y hormigueara. 

— ¿Cómo lo sabes? —susurró. 

  

—No respondes como una virgen. Y James me dejó una carta en su caja de 

seguridad. 

 rl Iea

— ¿Qué decía? 

 ie P

Ethan ignoró la pregunta. Se enderezó detrás de ella y tiró la toalla en la 

palangana. Sus grandes y húmedas manos, ahuecaron sus hombros y la atrajeron 

hacia sí en posición vertical. Margaret cerró los ojos contra el breve mareo que llegó primero con la sangre que corría hacia su cabeza y después con el caliente y abierto beso que Ethan presionó en la curva de su garganta. 

 s en Pearl - Ser

— ¿Es importante para ti? —le preguntó sobre su piel. 

 olerb

  

— ¿Que decía? 

  los Á

—Ya sea sobre mí o sobre él. 

 osod

Margaret se mordió el labio, sin saber cómo debería contestar a esa 

pregunta. ¿Pensaría de ella como una puta si admitiera que de algún modo el 

  - T

hombre no le importaba tanto como la seguridad de un hogar? 

 vis

—No importa. —El pareció sentir su incertidumbre y envolvió un brazo con 

 n-Da

fuerza alrededor de su cintura para que no pudiera alejarse—. No me importa. 

 ya

Cállate y dame tu mano izquierda. 

 ily R

Ella se erizó ante su orden, pero no tenía nada que decir que hiciera una 
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meritoria confrontación. Su abrazo era un consuelo y un calor al que no quería 

renunciar, no por el momento. Su mano era un precio razonable para pagar. La 

colocó encima de la suya. Ethan extendió sus dedos y dejó un objeto frío, metálico en la punta de su dedo anular. Un anillo. Lo empujó hacia abajo hasta que quedó 

asentado contra su nudillo. Margaret pasó el pulgar sobre la banda, tanteando su forma. Una cremosa perla estaba acomodada encima del oro. 

Después de que él le pusiera el anillo, la volvió en su abrazo y cubrió su boca 

con la suya. Sus manos cayeron en todas partes inmediatamente, chamuscando su 

pecho y agarrando su trasero. La impulsó hacia atrás a la pequeña cama. Sus 

  

pantorrillas golpearon y perdió el equilibrio. Ethan no la agarró cuando cayó hacia 

 rl I

atrás. En cambio, él bajó encima de ella y extendió sus muslos a cada lado de sus 

 ea

caderas. El dril de algodón tieso, áspero de sus pantalones raspó su delicado sexo. 

 ie P

Se movió contra ella, apoyando su erección hacia abajo con fuerza, y ella jadeó en su boca. 

Las relaciones con su primer marido nunca habían sido así, torpes y 

urgentes. La fuerza de Ethan la asustaba y la excitaba. Ella le tocó el hombro, 

tentativamente acariciando el pelo mientras él sorbía su lengua en su boca. Él 

 s en Pearl - Ser

atrapó sus codos y le retiró las manos. Sosteniéndolas planas contra la cama 

 ole

mientras él se levantaba de su pecho y rompía el beso. La plena oscuridad había 

 rb

caído y no podía ver la expresión de su cara. El ritmo corto, rápido de su 

  

respiración traicionó su necesidad. 

  los Áos

— ¿Vas a quedarte el año? —exigió. 

 od

Margaret tragó. La pregunta la atrapó con la guardia baja. ¿Cómo se 

  - T

suponía que debía contestarle? Sus dedos se apretaron alrededor de sus muñecas. 

 vis

—Te casaste conmigo —dijo finalmente. 

 n-Da

— ¿Vas a quedarte? 

 ya

Perpleja, sacudió una cabezada. 
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—Eso es lo que es el matrimonio. Permanencia. 

Él le soltó las muñecas y enganchó sus manos bajo sus rodillas. La cama 

crujió cuando él la empujó más alto en el colchón. Buscó entre sus muslos y 

maldijo en voz baja. Ella también lo hizo, dentro de su cabeza, cuando la longitud de su excitación se deslizó contra el interior de su muslo y pinchó en sus labios vaginales. Los dedos de Ethan eran ásperos. Empujó dos dentro de ella sin 

preámbulos y dejó caer su boca para tirar de su pezón en una definitiva y rápida succión. 

  

Su urgencia no esperada la atrapó en la profundidad de su necesidad, y no le 

 rl I

importó que sus dientes le hicieran daño en su pecho. Ella envolvió sus piernas 

 ea

alrededor de su cintura y alcanzó para tirar de su muñeca. De repente, daría 

cualquier cosa por sentir su polla sumergiéndose profundamente. 

 ie P

—Entra dentro de mí. 

—Todavía no estás lista. 

Se refería a su carencia de humedad, lo sabía. También sabía que no sabía 

 s en Pearl - Ser

nada de la preparación de una mujer. Podría haberla tomado en seco en este 

 ole

momento y haber adorado cada centímetro agónico, siempre y cuando terminara 

 rb

con su peso presionándola contra el delgado colchón. 

  

—Hazlo de todos modos —le dijo. 

  los Áos

Ethan gimió y dejó caer su cara en el hueco de su garganta. Alineó el grueso 

 od

eje contra su entrada y empujó con fuerza una vez, dos veces, antes de que 

  - T

consiguiera la penetración. Margaret siseó en su oído y se mordió el labio cuando 

 vis

se empujó contra él. El golpe de su engordada cabeza, cuando conectó con el cuello de su útero la hizo gemir como un animal en celo. Ella agarró sus hombros, 

 n-Da

frustrada por la barrera de tela, y echó la cabeza hacia atrás mientras él se retiraba 

 ya

sólo para dejarse caer sobre ella de nuevo. Apenas duró una docena de golpes antes de ponerse rígido y su ritmo largo y fuerte  se volviera corto e inexperto. Ella se 

 ily R

había perdido el calor líquido, el satisfactorio pulso de un hombre que se pierde 
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dentro de su cuerpo. 


* * * 

—James es un niño —dijo Ethan al techo. Margaret yacía a su lado girada 

de espaldas a él. No tenía energías para bajar las mantas por lo que había cubierto su forma delgada, desnuda con su camisa. Una vez que había salido de ella y se 

había molestado en quitársela—. Diecinueve. —Se sentó y cogió la bolsa de tabaco. 

Un pequeño sonido de Margaret le hizo reconsiderar el cigarrillo. No era cortés. 

  

—Escribió en sus cartas que tenía más de veinticinco. 

 rl I

Su voz hizo que su polla se sacudiese. Las palabras no hicieron ni una 

 ea

pequeña maldita diferencia. Era su precisa forma de hablar, su acento de la costa 

 ie P

este los que lo hicieron. Ethan atrajo la esquina de la manta sobre su ingle. 

—También firmó sus cartas con mi nombre —le dijo—. Alguien te debería 

haber dicho que no debes creer todo lo que lees. 

La cama tembló un poco cuando ella se tensó. En su mente la imaginó 

tirando del faldón de su camisa sobre su hombro. Ella no tenía mucho que esconder 

 s en Pearl - Ser

detrás, pero parecía el tipo de mujer para sacar el mayor partido de lo que hacía. 

 olerb

  

Se volvió hacia ella. No pudo evitarlo. Una vez que tuvo toda la imagen de 

su espalda delgada y recta en su cabeza, tenía que ver sus ojos. Una punzada de 

  los Á

culpa lo golpeó. Se inclinó sobre ella, deliberadamente fijó su brillante maraña de 

 os

pelo bajo su codo, y pasó la yema de su dedo por la costura de su culo. Ella se 

 od

sacudió y arqueó sus caderas lejos de él. 

  - Tvis

—Ven aquí —insistió con una voz demasiado peligrosa para una persona 

cortés—. Trato bien a mis mujeres y todavía no lo he hecho contigo. 

 n-Da

—Te casaste conmigo —le dijo. Sus muslos se apretaron, formando un 

 ya

equipo para mantenerlo a raya. No importaba. La forma en que dobló sus rodillas y las llevó hasta su pecho, le dio todo el acceso que necesitaba. Hizo girar un mechón 
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pelirrojo de pelo entre sus dedos. Los rizos estaban húmedos de su placer. Quería que estuvieran húmedos por el de ella. 

—Déjame hacer las cosas bien —susurró. Un pequeño tirón en el rizo que 

había capturado la hizo jadear. Ella rodó tan lejos en su estómago como pudo, 

considerando el asimiento que él tenía en el resto de su vello. En un primer 

momento, Ethan pensó que realmente estaba tratando de alejarse de él. La forma 

en que levantó su rodilla más lejos, sin embargo, abrió su pequeño coño rosado a su toque. 

  

—No es decente —dijo ella. 

 rl Iea

Él arqueó una ceja en la oscuridad, unos segundos después su dedo se metió 

entre sus labios. 

 ie P

— ¿Qué no lo es? 

—Dos veces en una noche. 

Ethan sonrió. 

 s en Pearl - Ser

—Esto no son dos veces. Es una vez para mí. Una vez para ti. —Trabajó su 

 ole

dedo medio en su raja, presionando su botón. Ella chilló y brincó. 

 rb

  

—Buena chica —murmuró—. Buena pequeña. Sigue haciendo eso, y voy a 

  los Á

seguir haciendo esto. —La extendió con su pulgar e índice, exponiendo su seda 

 os

caliente a la frialdad del cuarto, y tocando su clítoris una segunda vez. Margaret 

 od

volvió su cara sobre la almohada y subió su apetitoso culo contra su mano. 

  - T

Su cuerpo le fascinaba, especialmente las frescas y suaves curvas de las 

 vis

mejillas. Ella no tenía ni un músculo duro como los de una mujer ganadera. No 

tenía ninguna palabra dura tampoco. Nunca había oído decir a una mujer “no es 

 n-Da

decente” en vez del viejo y simple “no está bien”. Lo que no era decente era cómo 

 ya

la había dejado, excitada y jadeante, pero no satisfecha. Vencido por la necesidad de satisfacerla, hacerla que quisiera quedarse, por oír sus gemidos, trazó la entrada 
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temblorosa de su sexo. Sus hombros temblaban. Ethan los besó y cerró los ojos. Su piel olía como la menta de esa agua que usó, y su lengua ansió el fuerte dulzor de repente. 

De mala gana, movió su mano entre sus piernas. 

—No te muevas —la instruyó. Margaret se movió de todos modos, subió 

más alto sus rodillas y abrazó la almohada contra su pecho. Él dejó pasar su 

desobediencia y se levantó para humedecer el paño en la palangana. Cuando volvió a acostarse, ella se puso tensa. 

  

—Cuidado, querida —le murmuró—. Quédate quieta o te mojaras. —

 rl Iea

Arrodillándose entre sus pantorrillas, equilibró la palangana en la parte baja de su espalda y pasó la perfumada tela hacia abajo por su muslo. 

 ie P

Ella jadeó. 

—Está frío como el hielo. 

Ethan sonrió del placer en su voz. 

 s en Pearl - Ser

—Lo sé. 

 olerb

Él extendió sus dedos sobre una cadera y atrapó la mejilla de su culo con el 

  

pulgar. Ella se sacudió. La palangana se tambaleó. 

  los Áos

—Dije que te quedaras quieta. 

 od

El aliento de Margaret estremeció todo su cuerpo, empujando el cuenco de 

  - T

porcelana otra vez. Aunque se quedó dónde estaba, y Ethan lo ignoró. Tenía tareas 

 vis

más interesantes. Sosteniéndola abierta, colocó la tela en lo alto de su pliegue y apretó la saeta que el agua corrió por encima y lo enjugó. Su temblor se hizo más 

 n-Da

fuerte de lo que había sido antes cuando había entrado y la atrapó desnuda 

 ya

inclinada hacia sus tobillos, doblada y lavándose. Había querido lamerla entonces también. 
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La impaciencia se apoderó de él. Limpió su coño con un áspero golpe, más 

fuerte de lo que quiso. Ella gimió. 

—Lo haré mejor —le prometió. Tiró la tela y bajó para pasar su lengua entre 

sus mejillas, bebiendo a lameduras el enjuague de menta y oliendo profundamente 

a flores. Sus muslos temblaron. 

—No se supone que tienes que hacer esto —dijo ella, tan remilgada y 

apropiada que casi se rió. 

  

En vez de reírse, pellizcó su mejilla. 

 rl I

—No se supone que te casas con hombres que no conoces bien… pero lo 

 ea

hiciste. 

 ie P

—No tenía otra opción. 

—Tenías una opción. —Se instaló en su estómago y empujó su cara entre 

sus muslos—. Podrías haber dicho que no. —Hundió su lengua en su sedosa 

entrada, la menta allí era sólo una débil nota. Su aroma dominaba, llenando sus 

fosas nasales, y deslizándose sobre su lengua como un caliente y cremoso postre. 

 s en Pearl - Serole

Ella apretó aquellos pequeños músculos firmemente, alrededor de su lengua 

 rb

  

y le sostuvo atrapado. Ethan soltó  una carcajada. Él no quería salir. Ella podía sostenerle todo lo que quisiera. Metió su lengua más profundo. 

  los Áos

— ¿Qué opción tengo ahora? —preguntó. 

 od

Él gimió, deslizando su mano derecha alrededor para terminar en su cuerpo 

  - T

y ajustarse a un pequeño pecho, que se balanceaba suavemente. El pezón atrajo su 

 vis

atención. 

 n-Da

—Que me mantenga quieta y te deje de hacer esto. —Apretó su lengua para 

 ya

hacer su punto—. O me muevo y me alejo. Salvo que el movimiento significará una 

cama empapada y dormir en el suelo. 
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Dios, ella sabía muy bien. Cerró los ojos y se sumergió en su aroma, 

tragando su sabor hasta que ella se relajó lo suficiente para poder sacar su lengua. 

Le mordió el interior del muslo, besando el vello húmedo que coronaba su sexo, y dejándola. 

— ¿No dicen que cualquier situación tiene muchas opciones? La mayoría del 

tiempo, una opción es sólo una decisión entre lo malo y lo peor. 

Margaret se estiró de manera sutil, flexionándose cuidadosamente para no 

tirar el cuenco. Ella lo sorprendió riéndose otra vez cuando le preguntó: 

  

— ¿Por qué sigues hablando? 

 rl Iea

—Pensé que podrías relajarte. —Él se echó hacia atrás y apoyó la cabeza en 

 ie P

su mano. Mientras la tuviera a su merced, raspó sus cortas uñas en el interior de su muslo y condujo un solo dedo directamente a su coño. Ella ahogó un grito en la 

almohada y se levantó, empujando su culo contra su cara. Él sonrió y mordió de 

nuevo—. ¿Está funcionando? 

Ella no respondió durante largos instantes. Él se entretuvo estirándola con 

 s en Pearl - Ser

un segundo dedo y follándola lento y suave. Su polla se tensó dolorosamente contra 

 ole

el colchón. Cada golpe en su calor, prometía a su miembro que pronto tendría algo 

 rb

de alivio también. 

  

Finalmente le solicitó. 

  los Áos

— ¿Red? ¿Qué hay que hacer? 

 od

  - T

—Distraerme —jadeó. 

 vis

Él sonrió e insertó un tercer dedo. Ella gimió, apretando tan fuerte que no 

pudo conseguir pasar más allá de su primer nudillo. Dios, el calor de ella. Si la 

 n-Da

pudiera convencer de quedarse en el rancho por más que ese año, nunca tendría frío 

 ya

de nuevo. Sí. Ese pensamiento le despejó. ¿Podría hacer que se quedara en la 

montaña? No pudo mantener a James. Cerrando su mente ante todo, excepto a la 
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mujer en su cama, retiró sus dedos y movió la palangana de su espalda. 

Margaret dejó escapar un suspiro y se mantuvo rígida sobre sus codos y 

rodillas. Él pasó la palma de sus manos hacia abajo por su pantorrilla para ahuecar su pie. Tenía sus dedos doblados contra el colchón. Demasiado tensa para disfrutar realmente de sus manos. Había que arreglar eso. 

Ethan la giró con facilidad y se tendió junto a su delgado cuerpo. Los brazos 

de ella pasaron a través de sus pechos y se mantuvo inmóvil a sí misma. Sus ojos, grandes sombras almendras en la oscuridad, se centraron en él. 

  

—Creo que no debería desearte —le dijo. 

 rl Iea

— ¿Pero lo haces? —Se acurrucó a su alrededor, acunando su cabeza en su 

 ie P

hombro y rozando el dorso de sus dedos por sus brazos. Los finos y suaves vellos se elevaron como consecuencia de su toque. Arrancó su antebrazo lejos de su pecho, y lo cubrió con su propia mano antes de que ella pudiera reclamar ese derecho.  El pico empujó en su palma, menos tímido. Amasó el suave montículo. Pellizcó 

suavemente entre su pulgar e índice el pezón, y la hizo suspirar profundamente. 

 s en Pearl - Ser

Ella no respondió. Su aliento abanicó su pecho, moviéndose a través de su 

 ole

pezón hasta que llegó a su apretado pico. La sensación le hizo desear que ella se lo 

 rb

llevara a la boca y chupara hasta que sintiera el tirón en cada nervio de su cuerpo. 

  

Como si leyera sus pensamientos, ella tocó la punta de su lengua sobre su tensa 

  los Á

carne. Él brincó y envolvió su mano en su pelo, a punto de retener su cara cuando 

 os

atrajo el pico entre sus labios, haciéndolo rodar sobre la lengua y lo mordió. El 

 od

pequeño mordisco agudo fue directamente hasta su polla. 

  - T

—Lo haces —confirmó en su nombre. Ella abrió la boca contra su pecho, 

 vis

lamiendo lentos círculos alrededor de su pezón. Luchó contra el deseo de tirarle del pelo y desviar su húmeda boca para que succionara su polla. Para eliminar la 

 n-Da

tentación, extendió sus dedos hacia abajo sobre su estómago y entre sus piernas. 

 ya

Sus muslos se pusieron rígidos. Ella levantó las rodillas y las apretó juntas, 

atrapando su mano con fuerza. 
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Él susurró: 

—Todo está bien. —Y trabajó su dedo más allá del suave enredo de su vello. 

Al pulsar en el escondido nudo de nervios hizo que su cuerpo se sacudiera. Su culo saltó de la cama. Ethan apretó su espalda—. Tienes que relajarte para esta parte. 

—No puedo —jadeó ella. 

— ¿Por qué no? —Su cuerpo vibró cuando dibujó un círculo alrededor de su 

clítoris. Su toque era suave y resbaladizo, aliviado por la lubricación de su 

  

excitación, que se reunió en lo alto de su dulce entrada. Tan sexy como era el 

remolino cremoso, le impidió construir la fricción que quería, le impidió volverla 

 rl Iea

realmente salvaje. Experimentó con un movimiento lento. Ella lo recompensó con 

un gemido, pero también agarró su muñeca y empujó su mano mientras arqueaba 

 ie P

sus caderas lejos de él. El toque era algo demasiado directo. Demasiado abrasivo. 

Le había hecho esperar demasiado tiempo por el clímax. 

Tiró de su pezón para distraerla de la intensidad y centró su dedo 

firmemente encima de su centro de placer. Empujó con suavidad, firmemente, 

colocando justo su toque donde lo quiso. La garganta de Margaret brillaba pálida y 

 s en Pearl - Ser

blanca en la oscuridad cuando su cuello se arqueó e hizo subir su pecho en su alma. 

 ole

Ella recompensó su precisión, con un gemido bajo y felino que lo volvió loco. No 

 rb

  

pudo evitarlo, se movió para colocar su erección a lo largo de su muslo y trabajó sus caderas lentamente, frotándose contra ella. 

  los Áos

Los diminutos espasmos hicieron que su cuerpo se sacudiese bajo su mano. 

 od

Ethan insistió, atentamente trabajando su punto caliente. Su mano libre viajó de un 

  - T

lado a otro entre los duros pezones como una roca. Ella abrió las rodillas 

 vis

ampliamente y empujó lejos su muñeca. Le sorprendió su fuerza. Sus nudillos 

rozaron su entrada ansiosa y el gemido alto que siguió hizo que su polla se 

 n-Da

sacudiese. La deseaba otra vez, con tanta fuerza que sus pelotas le dolían. Si la 

 ya

montara, sin embargo, todo habría terminado en cuestión de segundos. No podía 

siquiera fingir el control. 

 ily Rm  E34 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

—Red, haznos esto fácil para los dos —le susurró. Quitando su mano, y 

trabajando de nuevo su dedo en su clítoris, haciéndolo rodar con insistencia. Ella se retorció, tiró de su brazo restringido y rodó hacia él. El inesperado toque de su boca contra su piel, acariciando a través del vello de su pecho y cerrándose sobre un pezón lo hizo gemir. Tenía que estar dentro de ella. 

Avergonzado de su propia debilidad, demasiado excitado para preocuparse 

de lo que ella pensaba, rápidamente negoció las limitaciones de la pequeña cama y cambió el lugar con ella. Ethan guió las rodillas de Margaret a cada lado de sus caderas. Ella se dejó  caer en su polla fácilmente, caliente y tan condenadamente 

  

apretada que vio puntos negros cuando cerró los ojos. Cuanto más tenía de su 

 rl I

cuerpo, más fuerte ella le atrapaba. Una voz derrotada en la parte profunda de su 

 ea

mente le susurró,  estás atrapado. 

 ie P

—Joder —suspiró Ethan. 

Margaret puso sus manos sobre su estómago y se movió. 

—Lo hago. 

 s en Pearl - Ser

Una extraña calma se apoderó de ella, como si estar físicamente al cargo 

 ole

aliviara su tensión. Pasó las  manos por su pecho y se estiró para aferrarse a la 

 rb

cabecera. Ethan apenas se atrevía a respirar cuando la posición lanzó su hueso 

  

púbico contra el suyo y estiró la piel de la base de su apretada polla. Tragó con 

  los Á

fuerza y se mordió el labio, acariciándole el hueco de sus rodillas con los pulgares. 

 os

Si fuera un hombre inteligente, mantendría la boca cerrada y la dejaría hacer sus 

 od

alucinantes cosas. Un intratable diablillo, una parte tonta de él, le desafió en 

  - T

cambio, y antes de que incluso supiera que estaba pensando en abrir la boca, dijo: 

 vis

—No sabía que enseñaban esto las damas en el Este. 

 n-Da

Margaret sacudió su pelo y lo miró, entrecerrando sus ojos hacia él, 

 ya

chamuscando su piel. 

 ily R

—Puedo montar —dijo de manera uniforme. Y entonces se movió, lenta y 
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deliberadamente, un pequeño movimiento que le asentó aún más profundo dentro 

de ella, robándole el aliento.  ¿Qué demonios?  

Ella lo hizo de nuevo y su propio aliento se detuvo. Levantó la barbilla y se 

mordió el labio inferior, arqueando la espalda mientras se balanceaba sobre él por tercera vez. Sus pezones se apretaron, a centímetros de su boca. Ethan envolvió sus manos alrededor de la parte más estrecha de su cintura y la sesgó hasta lamer un frío pico duro. Margaret gimió y él trabajó una mano ente ellos, con la intención de devolver el placer que le estaba dando, pero no pudo conseguir meter sus dedos 

entre su montículo y su pelvis. Ella ya estaba cuidando de sí misma. Tuvo una 

  

repentina imagen en su mente, enfocada ahí mismo donde sus cuerpos se unían, de 

 rl I

su coño extendido ampliamente y apoyado firmemente contra él, de ella usando su 

 ea

cuerpo para trabajar su clítoris, y los dedos de sus pies se curvaron. Ella no lo 

 ie P

necesitaba. Hizo uso de su cuerpo muy bien. Ninguna otra mujer lo había usado de esta manera. 

Apoyó sus rodillas y se movió en la cama, ella rebotó hacia adelante, hasta 

que  pudo apoyar su culo con sus muslos y fuera más arriba, más profundo. El 

sonido de su placer envió dardos de fuego a su ingle. Sus ojos rodaron hacia atrás 

 s en Pearl - Ser

en su cabeza. Él agarró su culo, tratando de prepararse a sí mismo, para retrasar su 

 ole

liberación. Sus bolas se estremecieron. 

 rb

  

—Red… 

  los Á

—Cállate  —le ordenó, entrecortada y práctica—. No puedo terminar 

 os

contigo hablándome. 

 od

  - T

Ethan perdió la batalla. Clavó los dedos en las suaves mejillas de su culo, 

 vis

arqueando el cuello y empujando con tanta fuerza sus caderas que  cayeron de la 

cama. Margaret gritó y soltó el agarre de la cabecera. Cayó sobre él, estrellando sus 

 n-Da

pechos contra su cara. No podía respirar. Su cerebro se derritió y disparó su polla 

 ya

una y otra vez hasta que estuvo seguro de que lo había sorbido hasta quedar como una cáscara seca de un hombre. Pensó que no tenía otra gota. El cuerpo de ella se 

 ily R

estremeció su alrededor. El gemido en su pecho vibró contra su mejilla y otra ola de 
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éxtasis lo atravesó.  Jesucristo, no voy a sobrevivir a esta noche. 



 

  

 rl Iea

 ie P

 s en Pearl - Serolerb  

  los Áosod

  - Tvis

 n-Daya
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 Capítulo Cuatro 

Ethan la dejó mucho antes de que saliera el sol. Margaret recordaba 

vagamente su salida. Una manta echada sobre sus hombros. Una caricia desde la 

nuca a la parte posterior de sus muslos. Se sonrojó ahora mientras se cepillaba y trenzaba el pelo. Le había pedido que no se fuera. 

—Volveré  —le prometió—. Tengo algunas cosas que hacer. —La había 

besado en la mejilla y cerrado la puerta con llave tras de sí. La llave estaba todavía 

  

en el suelo, donde había quedado tras deslizarla bajo ella, para que pudiera usarla 

 rl I

más tarde si ella lo quisiera. 

 ea

¿Dónde podría ir? Lo más importante, ¿dónde podría ir y no encontrar 

 ie P

evidencias de que todo el pueblo supiera de su matrimonio precipitado con ella y la interminable noche de fornicación con un auténtico desconocido? No importaba. 

Tenía que salir de la pequeña habitación. 

Los olores de la lujuria de Ethan y ella no hicieron nada para aliviar el 

hambre. No importaba donde fuera, tenía que escapar de la habitación. No se 

 s en Pearl - Ser

detuvo para intercambiar saludos con el propietario de la casa de huéspedes. El 

 ole

encanto del aire fresco de la mañana, limpio por la lluvia prestó alas a sus pies. 

 rb

  

La lluvia había llegado en algún momento en el que se derrumbó sobre 

  los Á

Ethan y la menguante hora antes del amanecer en que lo despertó. A su vez la 

 os

había despertado con el beso de ese amante sensible. El beso seguía siendo un 

 od

rompecabezas. Las esposas merecían esa clase de despedida íntima. Ella no era una 

  - T

esposa adecuada. 

 vis

— ¿Señorita Margaret? 

 n-Da

La voz de una mujer sacudió a Margaret al presente. Ella miró en silencio la 

 ya

cara ovalada que se volvió hacia ella, una extraña. Los modales superaron su 

sorpresa y asintió en reconocimiento. 
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La otra mujer chasqueó la lengua. 

—Ese muchacho es un tonto. 

Margaret se estremeció. Chismes, los esperaba. Esa franqueza la llenaba de 

un nuevo tipo de vergüenza. Apartó la mirada. 

—Disculpe, yo… 

—Oh, perdóneme, no he… 

  

No se atrevía a levantar la cabeza mientras murmuraba. 

 rl Iea

—Llego tarde a una cita. —Intentó pasar más allá de la extraña por la 

estrecha senda entre su falda y un charco de barro. 

 ie P

—  ¡Por favor, espere! —Una mano pequeña y ruda agarró el codo de 

Margaret. Miró los nudillos rojos y las uñas desiguales, y escondió sus propios 

dedos suaves en sus palmas. ¿ Por qué  había creído alguna vez que una vida en el Oeste la satisfaría? 

 s en Pearl - Ser

— ¡No se suponía que sonara como sonó! James es un querido amigo… yo 

 ole

sólo quería decir que lo complacerías. Eres tan bella. 

 rb

  

Un dolor de cabeza se coló entre los ojos de Margaret. 

  los Á

—Ojalá lo hubiera conocido —dijo, sin saber si lo decía en serio. Quería 

 os

conocer al hombre retratado en las cartas que recibió, escrito por James, firmado 

 od

por Ethan. La confusión de identidades la dejó perpleja e insegura de su propio 

  - T

juicio. ¿Y si James no se hubiera  ido? ¿Si hubiera estado esperando, listo para 

 vis

recibirla a su llegada? ¿Le habría deseado con tanta fuerza como lo había hecho con Ethan? 

 n-Daya

Ella subió la cabeza y se fijó en la morena con una pequeña sonrisa falsa. 

Una repentina necesidad de ver cuál habría sido su casa, por saber algo del hombre 

 ily R

que escribió las cartas, la incitó a preguntar. 
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— ¿Me puede mostrar dónde vivía, señorita…? 

—Llámeme Darla. Mi marido es un sueco… apenas puedo pronunciar mi 

apellido de casada. No la molestaré con él —le guiñó un ojo—. No le puedo 

mostrar la casa de James sin embargo. Vivía cerca de su mina. Puedo buscar un 

muchacho para que monte y se la enseñe, si puede montar. 

Un latido profundo, duro palpitó entre sus muslos. El calor ardía en sus 

mejillas. Se las arregló para soltar. 

  

—Por favor, hágalo —soltó alrededor de la repentina estrechez de su 

garganta, faltando el aliento en sus pulmones. 

 rl Iea

La boca de Darla se apretó y sus cejas se unieron. 

 ie P

— ¿Está bien? 

Margaret se abanicó la cara. 

—Tragué un poco de polvo —mintió sin aliento. 

 s en Pearl - Ser

—Claro. La lluvia ya se ha secado. No va a haber nada más que polvo aquí 

 ole

por el mediodía. Déjeme conseguir algo de desayuno y té para usted, y 

 rb

conseguiremos que el chico del señor  Thomas la lleve al lugar de James. Usted 

  

debería estar bien ahí, tu  señor Carver se fue cabalgando allí esta mañana 

  los Á

temprano. —Darla levantó su cesta, que estaba cerca de desbordarse con prendas 

 os

interiores masculinas, y afirmó su agarré al brazo de Margaret—. Mi marido nos 

 od

construyó una pequeña casa aquí mismo en la avenida central —le dijo 

  - T

orgullosamente. 

 vis

Ethan se había ido para ocuparse de la propiedad de James. Por supuesto. 

Una pequeña semilla de dudas, paranoide se plantó en el fondo de su mente. 

 n-Da

Estaría recogiendo las cosas de su hermano, preparándolas para retirarse  a su 

 ya

rancho. ¿Cuánto habría embalado ya? 

 ily R

Enderezándose, Margaret sacudió la cabeza. 
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—Gracias, pero no me gustaría incomodarla. Y quisiera ir directamente. —

Necesitaba aquellas piezas de la vida de James, piezas de un rompecabezas del que sólo tenía una pequeña oportunidad de solucionar. 

Darla frunció el ceño, pero consintió. 

—Voy por el señor Thomas ahora. Le pediré que envíe a uno de los chicos. 


* * * 

Poco antes del mediodía el guía de Margaret la dejó en la escalera de entrada 

  

a una modesta casa con un tejado torcido, construida para quedar ladeada en un 

 rl I

nivel. La montura de Ethan estaba atada a un poste dentro del patio cercado. Envió 

 ea

al chico del señor  Thomas a la ciudad. Mientras el joven cabalgaba a lo lejos, se 

 ie P

sombreó los ojos y contempló la pendiente que se deslizaba por debajo de ella. Una brisa tiraba de las hierbas de un lado a otro. Nada más se movía. 

Subió al porche con precaución, incómoda con la ausencia de vida y 

lamentando su decisión de despedir a su escolta de inmediato. Luchando contra las dudas, probó la puerta. El pestillo cedió fácilmente y se abrió de golpe. 

 s en Pearl - Ser

— ¿Hola? —gritó, sintiéndose tonta por hacerlo, pero sería una intrusa si no 

 olerb

lo hiciera. Momentos pasaron sin una respuesta. Se mordió el labio y entró, 

  

respirando el olor primario de madera del lugar. ¿Dónde estaba Ethan? 

  los Á

La casa consistía en un puñado escaso de cuartos, un salón con pocos 

 os

muebles con una cama escondida en un rincón, una cocina y una tercera habitación 

 od

con una puerta cerrada. Podía ver la totalidad de la casa, excepto la habitación 

  - T

cerrada, donde estaba justo parada en el umbral. La puerta cerrada despertó su 

 vis

curiosidad. Cerró sus dedos contra sus palmas, sin saber si debería aprovechar esa oportunidad para echar una ojeada a través de las posesiones de James o ir en busca 

 n-Da

de Ethan. Había una mina en algún lugar. Tal vez Ethan había venido a 

 ya

inspeccionar la mina de su hermano y no tenía intención de pasar tiempo en la casa de James. 
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Pensar en Ethan amplificó su incomodidad. Salió y caminó alrededor de la 

casa, entrecerrando sus ojos al sol. Una segunda estructura estaba en la parte de atrás, un cobertizo de algún tipo para herramientas, probablemente. La puerta 

estaba cerrada. Una columna de humo se enroscaba detrás de la pequeña 

construcción y su corazón latió en advertencia. 

— ¿Ethan? — ¿De dónde sacaba el agua James? No había visto un pozo o 

signos evidentes de un sistema de irrigación. El señor  Thomas le dijo que James había comprado recientemente herramientas y había tenido la intención de cavar un pozo propio. ¿Habría terminado la tarea? 

  

 rl I

Unas pesadas manos aterrizaron en sus hombros y la atrajeron contra un 

 ea

cuerpo largo, duro. 

 ie P

— ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Ethan. Una emoción se disparó de 

sus orejas hasta la punta de los dedos de sus pies. La sostuvo de cara al sol. Sus ojos se humedecieron, hasta que los cerró y oscureció el día. 

Su respiración se atascó en la garganta. 

 s en Pearl - Ser

—Quería ver… 

 olerb

—No hay nada que ver.  —Apretó su cara en el dorso de su cabeza. Sin 

  

previo aviso transfirió su agarre a sus hombros a sus pechos. Sus pezones se 

apretaron, doloridos—. ¿Quién te trajo? 

  los Áos

—Uno de los hijos del señor Thomas. —Ella echó una ojeada a través de sus 

 od

pestañas para mirar su propio cuerpo. Él apretó sus pechos tan firmemente que la 

  - T

tela se arrugaba entre sus dedos. 

 vis

—Sólo hay un caballo al frente. —Sus pulgares barrieron hacia abajo y 

 n-Da

pellizcaron sus pezones. Dardos dobles de placer se dispararon por su trato poco 

 ya

suave. Sus rodillas se debilitaron y su cabeza se aligeró. 

—Lo envié de vuelta —susurró. 
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—Bien.  —Él soltó sus pechos y envolvió sus brazos alrededor de sus 

costillas, escondiendo su boca en la curva de su hombro. Trabajó sobre su 

respiración. Un confuso momento pasó antes de que Margaret se diera cuenta de 

que la humedad que mojaba su garganta no venía de besos, sino de lágrimas. Los 

sollozos de Ethan eran callados, controlados, pero estaba llorando. 

Tocó su antebrazo y echó su cabeza hacia atrás para descansar  su mejilla 

contra su sien. Sus propios ojos secos trajeron una carga de culpa y duda. No 

conocía a este hombre en absoluto. No se había parado a considerar que la salida de su hermano le habría dado motivos para llorar. Preocupada por su propio 

  

bienestar,  sus propios molestos planes, había omitido reconocer que la gente que 

 rl I

realmente conocía y amaba al hombre que apenas conocía sentiría su ausencia. 

 ea

Trató de girarse en los brazos de Ethan, abrazarlo, pero la banda de músculos 

 ie P

alrededor de su pecho se apretó. 

—Quieta —dijo apenas. 

Margaret suspiró y cerró los ojos. Su pelo y ropas olían a polvo, a sudor. A 

humo. Su pena tiró de una parte comprensiva de ella, una parte maternal. 

 s en Pearl - Ser

—Vamos dentro y déjame abrazarte. 

 olerb

—No puedes. Necesito apagar el fuego. 

  

— ¿Qué se quema? 

  los Áos

—Ropa. Papeles. 

 od

  - T

Cosas que había querido ver. Sin embargo, no importaba. Había visto lo 

 vis

suficiente como para sospechar que James realmente no le había dicho nada de sí 

mismo en absoluto. La casa que había descrito no se parecía en nada a esta casa 

 n-Da

ordenada, diminuta. La extensión llana de pradera no era la sierra sobre la cual 

 ya

había escrito con tanto orgullo. Mientras Ethan la sostuvo, se preguntó si James había tenido alguna vez la intención de conocerla en absoluto. 
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Pronto, él frotó la boca sobre su hombro y la olió profundamente. Se 

recompuso, lo suficiente para que su voz sonara firme cuando dijo: 

—El viento cada vez es más fuerte, bajando de las montañas. Tengo que 

traer el agua antes de que el viento arrastre cualquier rescoldo. Fue estúpido por mi parte encender un fuego aquí. La lluvia de esta mañana no fue suficiente para 

conseguir el césped muy mojado. No profundamente. 

La soltó y se volvió para recoger cuatro baldes de madera, dos en cada 

mano. 

  

—Ven conmigo. 

 rl Iea

Margaret le siguió más allá del cobertizo. Un fuego contenido parpadeaba y 

 ie P

bailaba en un hoyo profundo a unos cuantos metros del edificio. Echó un vistazo al pasar, pero las llamas habían devorado todo excepto la manga de una camisa de 

tela escocesa, y estaban muy ocupadas lamiendo la franela. Ni siquiera la manga 

permanecería cuando regresaran. 

La tierra plana se sumergía a poca distancia de la casa. Ethan se retiró en 

 s en Pearl - Ser

una amplia cuenca, la tierra llana estaba atravesada por una fina corriente. Una 

 ole

puerta con estructura de madera había sido excavada y clavada en el suelo, al otro 

 rb

lado, donde el lado del pequeño cráter comenzaba a subir de nuevo a nivel de la 

  

pradera. Margaret parpadeó hacia allí. 

  los Áos

— ¿Eso es la mina? —preguntó. 

 od

—Está cerrada ahora —dejó caer los cuatro cubos y se arrodilló para 

  - T

sumergir uno de ellos en la corriente. 

 vis

— ¿Va a ser abierta de nuevo? 

 n-Da

—No. 

 ya

Margaret apartó la mirada y se acercó para instalarse a su lado. Remetió 

 ily R

bien sus faldas alrededor de sus piernas, antes de inclinarse para sumergir uno de 

 m  E44 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

los otros cubos en la corriente. El agua fresca y clara se deslizaba sobre guijarros de color arena y heló sus muñecas, empapando sus mangas. Después de que sacara el 

cubo, examinó sus dedos brillantes, encogidos y calientes. Sus papilas gustativas anhelaban el sabor del agua.  Subrepticiamente, lamió la parte posterior de su 

pulgar. A su lado, Ethan hizo un sonido suave. 

La inmovilizó con su bella mirada, extrañamente turbia. 

— ¿Te gustan las perlas? 

  

Presionó su pulgar sobre la perla que embellecía su mano. 

 rl I

—He oído decir que traen desgracia. Son hermosas, pero me parece que son 

 ea

más bien inquietantes. 

 ie P

Su ceño se frunció. 

— ¿De verdad? 

Margaret asintió. 

 s en Pearl - Ser

—Todas las joyas que James te dio, cada pieza de ellas, están hechas con 

 ole

perlas. —Su atención se movió de su cara a la corriente—. A mi padre se le metió 

 rb

en la cabeza que podía hacer que mi madre amara Pearl, amara su tierra, si le daba 

  

las suficientes piezas bonitas del mismo nombre. Pero no pudo. No le gustaban las 

  los Á

rosas, no le gustaban las negras, y a ella seguro que no le gustaban las blancas. 

 osod

Su dolor se acercó y rodeó su cuello, acariciando y apretando hasta que su 

respiración se hizo pesada y laboriosa. Nada de este dolor había existido en las 

  - T

cartas. Esta era una capa de Ethan que James no pudo reproducir. 

 vis

— ¿Quieres irte, verdad? —preguntó, interrumpiendo su sorpresa. 

 n-Daya

—No sé si es el lugar al que pertenezco —se cubrió. 

— ¿Aquí? ¿Dónde estás de pie? 
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—No. —Ella vaciló. Los ojos de Ethan insistían por una respuesta. Margaret 

soltó su aliento y aclaró—: Aquí mismo, contigo. 

—Te casaste conmigo. Y dijiste que el matrimonio significaba permanencia. 

—Tú no eres el hombre con el cual vine aquí para casarme. 

—Esas cartas que tienes dicen que lo soy. 

Ella le devolvió la mirada, incapaz de refutar sus palabras. 

  

—Ni siquiera me conoces. 

 rl Iea

Él arqueó una ceja. 

 ie P

— ¿Ya has olvidado anoche? 

Margaret se sonrojó. 

—Sabes que no es lo que quiero decir. 

—He aprendido lo suficiente sobre ti para saber que me gustaría aprender 

 s en Pearl - Ser

más. —Extendió la mano por su muñeca y tiró de sus dedos todavía húmedos a sus 

 ole

labios. Sorbió dos de ellos en su boca. La voz de Margaret huyó junto a su sentido 

 rb

  

del equilibrio. Cuando su lengua tiró de sus dedos, se sintió ir hacia el lado de la corriente que bajaba cuesta abajo. Dejó caer su mano libre al suelo y agarró un 

  los Á

puñado de hierba para mantener el equilibrio. 

 osod

— ¿Qué haces? —susurró. 

  - T

Sus dedos salieron de su boca. 

 vis

—Avivar el fuego. —Él acarició su palma, lamió la parte interior de su 

 n-Da

muñeca, mordió la base del pulgar suavemente. Sus dientes se hundieron abajo en 

 ya

un nervio que se unió con sus pezones. La mordedura nítida y vivida, resonó en los picos de ambos pechos. 
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—Estamos fuera —jadeó. 

— ¿Ves a alguien más aquí fuera? —Se extendió sobre su espalda y la atrajo 

para tumbarla encima de él, atrapando sus caderas entre sus muslos. Su excitación y la hebilla de su cinturón se clavaron en el vientre de ella. Se retorció, pero el movimiento sólo colocó de nuevo el borde de su polla más firmemente contra su 

sexo. Sus ojos se cerraron, sus rasgos relajados en la soleada felicidad hizo que su aliento se contuviera. 

—Ethan, estamos  fuera. Aquí es donde los animales se aparean. —Margaret 

  

tiró de su mano, pero él apretó con más fuerza, trabajó su lengua más abajo dentro 

 rl I

del manguito empapado de su manga. 

 ea

—Entonces se ajusta ya que estás haciéndome pensar como un animal. Te 

 ie P

tengo y todo lo que quiero es marcarte como mía. —Su sombrero cayó y su cabeza 

descubierta descansó en la hierba. Él la miró. Una intensidad brillando en sus ojos hizo a los suyos agrandarse y una tercera protesta murió en sus labios. 

Él apretó firmemente su mano libre en la parte baja de su espalda, anclando 

sus caderas a las suyas. 

 s en Pearl - Serole

—Ahora mismo quiero montarte. Ponerte sobre tus manos y tus rodillas, 

 rb

apartar tu falda hasta tu cintura y apretar tu cara sobre la hierba para que nunca 

  

seas capaz de oler la tierra otra vez sin recordar mi polla profundamente dentro. 

  los Áos

El calor líquido se deslizó entre sus piernas. Sus palabras sexuales la dejaron 

 od

muda. Se tuvo que concentrar en respirar dentro y fuera, porque si no se 

concentrara, ella sólo podría detenerse por completo. Dejó caer la frente hasta su 

  - T

pecho, acarició los bordes abrochados de su camisa y respiró su aroma. Hierba 

 vis

primaveral mezclada con sudor y polvo. Querido Dios, ¿iba a ir al infierno por 

desearle así? ¿Desvergonzada como una gata de granero? 

 n-Daya

Ethan interrumpió su súplica con un suspiro. Amasó los costados de sus 

pechos, tiró de su trenza para subirle la cabeza. 
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—Sin embargo te gusta más estando arriba. 

Margaret sacudió la cabeza, golpeada por su maldad. Por la suya propia. Sus 

mejillas ardían. Podría sentir que la humedad empapaba sus prendas interiores, 

haciendo que su vello púbico estuviera pegajoso y resbaladizo. Ella  curvó sus 

manos en su pelo. 

—Te quiero… salvaje. 

Él se quedó inmóvil y entrecerró los ojos. 

  

—Dime eso otra vez. 

 rl Iea

—Te quiero… 

 ie P

— ¿Duro? Los animales lo hacen duro. 

Margaret tragó. 

—Duro. 

— ¿Violento? —Volvió su cabeza para morder la base de su palma—. Porque 

 s en Pearl - Ser

lo hacen violento. 

 olerb

  

Su aliento se deslizó de golpe. 

  los Á

—Y violento. 

 osod

—Prométeme que te correrás. 

  - T

Ella parpadeó. 

 vis

— ¿Qué? 

 n-Da

Él tiró de su trenza otra vez. Sus rasgos, tan recientemente suaves, se habían 

 ya

convertido en duros y feroces. 

 ily R

—Anoche, tú no acabaste hasta que estuviste encima. Sólo lo haré así si me 
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prometes que te correrás. 

—  ¿Cómo puedo hacer una promesa así? —Su estómago se apretó, 

temerosa, pero los pequeños músculos profundos en su humedad se apretaron con 

la anticipación—. No es algo que simplemente… garantizarás. 

—Sí, lo es. —Se inclinó y la besó en la garganta, mordiendo la parte inferior 

de su barbilla—. Promete que si no te puedo llevar todo el camino, tú misma 

trabajarás en ello. Con tus dedos. Y con mi polla dentro de ti. Y cuando te lo pida, cuando te pida que te corras, no dirás “no puedo” como lo hiciste ayer por la noche. 

  

Él flexionó y levantó sus caderas, frotando su erección contra ella a través de 

 rl Iea

su falda. Margaret tragó, pero dijo: 

 ie P

—Lo p-prometo. 

—Buena chica. Siento que tuviera que ser tan rápido —murmuró contra su 

antebrazo. 

De repente deseó que no tuviera que ser tan rápido tampoco. Ella no había 

sido lo suficientemente valiente como para saborearlo realmente la noche anterior. 

 s en Pearl - Serole

Ethan retiró las dos manos y le apretó la parte inferior, agrupando el grueso 

 rb

  

de sus faldas hasta que pudo sentir el spray de la corriente refrescando sus piernas. 

Él movió su peso hasta el suelo, besando la nuca de su cuello y la mordió allí. 

  los Áos

—Ponte sobre tus manos y rodillas. 

 od

Ella obedeció, empujándose a sí misma. La parte delantera de su falda 

  - T

quedaba  atrapada debajo de sus espinillas, pero no  importaba. Ethan empujó el 

 vis

resto más allá de sus caderas y metió los dedos por debajo del lazo de la cintura de su ropa interior. 

 n-Daya

—Hay una apertura —logró decir—. Si llegas… ahhhh, Dios ahí mismo —

Sus nudillos se deslizaron sobre su entrada mientras él encontraba y abría la costura 

 ily R

abierta en su entrepierna. 
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Él gruñó. 

—Cristo, estás mojada. Quiero… no te muevas, ah, querida, eres el mejor 

regalo de despedida que un hombre jamás consiguió. 

¿De qué estaba hablando? Comenzó a preguntar, pero la hebilla de su 

cinturón presionó con fuerza contra su culo y su longitud se enterró en la raja de la tela, montando superficialmente entre sus labios pegajosos. Él curvó sus dedos a través de la parte posterior de su cuello y la instó hacia abajo. 

  

—Huele la hierba —le murmuró mientras retiraba su longitud y la colocaba 

contra su estrecho túnel. 

 rl Iea

Sus codos cedieron bajo la presión de su mano en el mismo instante en que 

 ie P

su coño lo hizo bajo la presión de su polla. Margaret gimió sobre la hierba larga y densa cuando se clavó de golpe profundamente en ella. Sus pelotas se balancearon directamente contra su clítoris. Cada músculo de su cuerpo se estremeció. No se 

detuvo. Agarró puñados de hierba cuando él bombeó despiadadamente, conectando 

con su punto secreto, montándola tan duro que cada retirada arrastraba todo su 

cuerpo atrás con él. Él empujó y la lanzó hacia adelante, tirando de las costuras de 

 s en Pearl - Ser

su falda apretadas contra sus caderas. En algún lugar en los pinos un ave chilló y 

 ole

Margaret gritó con ella cuando él golpeó un profundo lugar dentro de ella que 

 rb

  

arrancó el sonido de su garganta. 

  los Á

Ethan se inclinó sobre ella, alcanzando a su alrededor para agarrar sus 

 os

muslos y extenderlos más. 

 od

—Voy a follarte bajo cada árbol de esta tierra —juró, martilleando sus 

  - T

caderas, puntuando cada  palabra—. Hasta que no puedas imaginar hacerlo en 

 vis

cualquier otro sitio del mundo. 

 n-Da

Margaret empujó su trasero contra él, moliendo sus pezones abajo contra el 

 ya

suelo. Las láminas de la hierba apuñalaron a través de la tela de su blusa y 

mordisquearon sus pechos, pequeños clavos fragantes que le recordaban dónde 

 ily R

estaban. Se sentía como una criatura salvaje, no podía creerse que había olvidado 
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su educación por el hecho de que se había abierto de piernas bajo el cielo y le había pedido a un hombre al que apenas conocía que la follara como si fuera una yegua 

en celo, y él el semental que había sido traído intencionalmente para reproducirse. 

Su salvajismo era una droga y no necesitaría todos los árboles de Pearl para 

mantenerla, ella ya era adicta, ya anhelaba el sonido de su grito, cuando se corriera, el sentirse fláccida por su propio orgasmo que estaba acechando a meros golpes de distancia. 

Como si él leyera su pensamiento, Ethan gruñó. 

  

—Ahora. Córrete ahora. 

 rl Iea

Margaret trató de moverse, trató de empujar una mano entre sus piernas. Un 

pánico ciego la golpeó cuando tiró contra la barrera de las faldas atrapadas en sus 

 ie P

rodillas. Gimió. 

—No puedo. No puedo conseguir… 

Él maldijo y mordió su hombro con fuerza. 

—Lo prometiste. Hazlo. 

 s en Pearl - Serole

—  ¡No puedo alcanzarme! —sollozó. Desesperadamente, escarbando en la 

 rb

  

barrera de su falda. Las briznas de hierba rozaron sus labios cuando dijo sollozando su urgencia—: Ethan, por favor. ¡Tienes que ayudarme! 

  los Áos

Hundió la cara entre sus omóplatos y su peso cayó sobre su espalda como 

 od

una manta dura, musculosa cuando comenzó a correrse. Margaret cerró los ojos, 

  - T

luchando contra las lágrimas. Acabaría sin ella. Acabaría y la dejaría temblorosa 

 vis

porque ella le prometió y no pudo llegar. Él iba… sus ojos se abrieron de golpe 

cuando una onda de choque de fuego explotó. Pellizcó su clítoris con fuerza entre 

 n-Da

sus dedos, lo hizo rodar entre sus nudillos, y perdió toda conciencia de su 

 ya

liberación, la suya propia abrumadora, golpeándola con tanta fuerza que casi tenía un sonido de su propio… el sonido del grito ronco de un animal. Su propio grito, 

 ily R

grito en la tierra, cuando él sin descanso bombeó en ella una y otra vez incluso 
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después de que ella hubiera dejado de moverse. Ella arrancó puñados de hierba, la tierra raspó bajo sus uñas, maldiciéndole cuando se rió. 

—Gata salvaje —suspiró, su brazo una banda por debajo de su estómago, 

anclándola a sus sacudidas, su cuerpo retorciéndose. Ella le oyó decir—. Gracias, James —antes de que pellizcara un último orgasmo de su atormentada carne. 


* * * 

Ethan se quedó para abrazarla por unos minutos de ensueño, acunándola 

  

contra su pecho con su cara en su pelo. Ninguno de los dos habló. Margaret estaba escuchando su latido del corazón, mientras se reducía a algo más cercano a la 

 rl Iea

normalidad. Una brisa viajó desde las montañas y se deslizó por la corriente hasta que llegó fría y fresca para secar el sudor y semen que humedecía sus piernas. Tenía 

 ie P

que hacerle preguntas, para hacerle repetir las palabras que había pronunciado en el pico de su clímax, pero su garganta se apretó alrededor de la curiosidad que podría destruir su felicidad. Las preguntas podrían esperar. Ella quería quedarse y suspirar sobre el último latido de placer desacelerando a través de sus venas. 

Antes de que el último se le escabullera, Ethan se movió. Frotó su estómago 

 s en Pearl - Ser

y bajó un puñado de sus faldas sobre sus caderas. Besó su oído y le murmuró: 

 olerb

—Quédate aquí. Vuelvo enseguida. 

  

Margaret miró por encima del hombro y le vio sujetar sus pantalones. 

  los Áos

— ¿A dónde vas? 

 od

  - T

—A apagar el fuego. —Pasó la mano por la curva vestida con medias de su 

 vis

pierna—. Quédate aquí. —Una nota de súplica en su voz atrapó su atención y atajo su mirada hacia su rostro. Él se escondió rápido, su mirada anhelante, pero ella la 

 n-Da

atrapó a tiempo.  Quédate significaba algo diferente para él. Algo más duradero. 

 ya

Se sentó, mentalmente sacudiendo el letargo de la saciedad. 

 ily R

—Iré contigo. 
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—No tienes que hacerlo. —Se levantó y tomó dos de los cubos que había 

llenado antes. 

—Lo sé. —Su pelo cayó alrededor de su cara en un lío enredado, su trenza 

balanceándose destrozada. Ella la apartó de sus ojos y se puso de pie, vacilante y tambaleándose sobre sus piernas. Respiró decidida, quería que sus rodillas 

cooperaran. Un vistazo a su cara delató su vigilancia, la forma posesiva en la que observaba cada movimiento. En su mundo ya le pertenecía a él. La perspectiva de 

pertenecer, a él, la conmovió, calentó un lugar peligroso en su pecho. Respiró por delante y dijo—: Voy de todos modos. 

  

 rl I

Su boca se apretó ante su insistencia, pero asintió hacia los cubos restantes 

 ea

de agua. 

 ie P

—Trae esos. 

Agujas finas de fibra asomaban por la cuerda trenzada atada a cada cubo. 

Sus palmas picaban, la piel suave raspándose contra las asas ásperas. De pronto 

pensó en las manos de Darla, nudillos rojos y agrietados por jabones ásperos y por trabajo justo así. ¿Era esta la vida que quería? ¿Vida como la mujer de un ranchero? 

 s en Pearl - Ser

El sabor de la hierba se quedó en su lengua, un recordatorio de la pasión de Ethan. 

 ole

Su voto para tomarla bajo cada árbol hacía que quisiera quedarse. 

 rb

  

La sombra de Ethan se lanzaba a través de su camino. Ella levantó la mirada 

  los Á

para descubrir que había subido la cuesta de la cuenca y se había quedado 

 os

mirándola. 

 od

—Te compraré todas las cremas y lociones que puedas desear jamás —le dijo 

  - T

en voz baja, como si supiera lo que tenía en mente—. Y guantes. Iremos a Denver y 

 vis

haremos que los hagan especiales para que encajen en tus manos. 

 n-Da

Sus pantalones mojados se aferraban a sus muslos, pegados a los músculos 

 ya

por el agua que había salpicado de los cubos. Margaret trató. Ella nunca se había sentido tan querida antes. Nunca quiso tan fuertemente antes. Quizás él estaba en 

 ily R

lo cierto, que una sola noche era suficiente tiempo para abrir el apetito por más. 
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Suspiró, se inclinó para recuperar su parte de agua y se apresuró tras él. 

—Háblame de la carta que James te dejó —le dijo cuando llegó detrás de él. 

Ethan tomó el resto del agua de ella y la vertió sobre los restos empapados 

de su pequeño fuego. 

—Háblame de las cartas que te escribió —le respondió, sin mirarla. La 

extraña renuencia la molestó. Temía que la plena verdad del engaño de James la 

hicieran huir y volver de nuevo al Este. No la podía culpar tampoco. No era 

  

correcto ocultar la verdad, pero no quería que ella se fuera. 

 rl I

Sin embargo, ella insistió. 

 ea

—Pregunté primero. 

 ie P

—Quieres saber más que yo. Manejo todos los naipes. —Se giró para mirar 

su cara hacia arriba, con las mejillas pálidas enrojecidas bajo el sol, la raya de tierra marrón y de la hierba verde manchaba por debajo de su barbilla. Sonriendo con 

nostalgia, dejó caer su sombrero encima de su cabeza. El ala sombreó sus ojos pero no escondió su ceño fruncido. 

 s en Pearl - Serole

—Te estás riendo de mí. —Ella apoyó las manos en las caderas. Nuevo 

 rb

  

deseo se movió sobre su espalda. A pesar de que su cuerpo no tuviera más 

rendimiento para él, su cerebro seguro que quería más. 

  los Áos

Tal vez si la mantenía distraída con la conversación… 

 od

—No me rio, querida. Me regodeo. ¿Quieres saber que tenía que decir por sí 

  - T

mismo? ¿Por qué estás aquí? 

 vis

Margaret evitó sus preguntas. 

 n-Daya

—Cuando estabas… cuando nosotros… cuando… terminaste… 

Sus labios se curvaron. 
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— ¿Cuándo me corrí? 

—Dijiste “Gracias, James”. ¿Por qué? 

La sonrisa murió en una muerte dura. Él apartó la mirada de ella. 

— ¿Un hombre no puede mostrar su agradecimiento? 

— ¿Estabas tú en esto con él? ¿Es algo que planeaste con él? 

Ethan bufó. 

  

— ¿Parecía como si supiera de ti cuando apareciste ayer, lista para tomar mi 

 rl Iea

nombre y hacerlo tuyo? 

 ie P

Ella se apartó de él, tirando agitadamente de los dobladillos de sus mangas. 

—Parece que ahora lo sabes todo sobre mí. Quiero saber por qué estoy aquí. 

¿Acaso planeó James reunirse conmigo alguna vez? ¿Qué pensaba que sucedería 

cuando llegara y él no estuviera? ¿De verdad ibas a abandonarme sola allí en medio de la ciudad? 

 s en Pearl - Ser

Ethan se quedó mirando los restos humeantes del fuego, que en su mayoría 

 olerb

habían quemado todo en el momento en que llegaron con el agua. Había devorado 

  

la evidencia de la estupidez de James y sus retorcidas intenciones. 

  los Á

—James no iba a estar aquí cuando llegaras. Espero que pensara que me 

 os

habría enterado antes de que llegaras aquí, la carta que me dejó, decía que la fecha 

 od

de tu llegada sería dentro de dos días. Y no sé lo que habría hecho si lo hubiera 

  - T

sabido antes. Qué habría sucedido de otra manera. 

 vis

— ¿Por qué lo hizo? ¿Mentirme y traerme aquí? 

 n-Da

—Por qué él pensaba que tenía que darme un sustituto —dijo, incapaz de 

 ya

mantener un tono neutral. La amargura ribeteó en sus palabras. 

 ily R

Margaret se volvió hacia él, inclinando la cabeza y entrecerrando sus ojos 
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hacia su rostro. 

— ¿Un sustituto para qué? 

—Para él. Para mi hermana —dejó caer el cubo de agua vacío en el pozo del 

fuego—. James quería irse. Él quería ir detrás de Collette y ver el mundo de la 

manera que ella lo hace. No quería estar atado a un pedazo de tierra que huele a mierda de ovejas, pero no quería huir con una conciencia culpable tampoco. Así 

que ordenó una esposa para que me hiciera compañía. Distraerme. Esperando que 

repoblara los dormitorios del rancho, ya que nuestro padre se secó después de que 

  

Ma se fuera. 

 rl Iea

—Eso me parece injusto —dijo Margaret uniformemente. 

 ie P

—Fue injusto para ti. —Sus tripas se retorcieron, pero tenía que decir las 

palabras. Para darle la opción que James le había robado. Podría haber sido un 

punto de honor casarse con ella, cumplir la promesa de James, pero era una 

cuestión de orgullo aún mayor el saber que ella se quedaría porque quería. Porque era su decisión, no la falta de opciones. No podía mirarla cuando dijo—: Si quieres irte, no te retendré. Te daré el dinero que James me dejó en posesión y puedes tener 

 s en Pearl - Ser

la vida que quieras. Comprar las perlas para ti si las quieres, o venderlas en Denver. 

 ole

No han mantenido a una mujer aquí aún. No espero que te mantengan aquí.   

 rb

  

 Cristo. Ethan condenó a su hermano por darle un sabor de Margaret. El 

  los Á

agudo ácido quemó en su garganta. Se apartó de ella, mirando ciegamente hacia el 

 os

pico blanco de la montaña más cercana. Junto a él, su respiración llegó irregular y 

 od

se estiró en un largo silencio. 

  - T

Finalmente lo rompió diciendo: 

 vis

—No tienes por qué hacer eso. 

 n-Daya

—Has venido hasta aquí, y me he aprovechado de ti. Realmente tengo que 

hacerlo. 
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—Salí por un hombre llamado Ethan  —dijo—. Te he conocido. Yo… te 

quiero. Creo que el hombre que tu hermano me mostró fue lo más cercano que 

podría llegar a ti sin llegar a ser realmente tú. 

—Fue un engaño. 

—Tal vez no tanto. —Ella puso una mano en su brazo. 

Ethan miró sus dedos, tan pálidos y suaves, sucios de aferrarse a la hierba, 

mientras que la tomaba bajo el sol. Su manga aún estaba mojada. La curva de su 

  

codo, el presentimiento de su hombro, levantó la mirada hasta sus ojos, y el azul, al igual que el horizonte cuando la niebla colgaba bajo en las montañas, le hizo 

 rl Iea

desear. 

 ie P

—Dime qué quieres hacer —le dijo.  Dime que quieres quedarte. 

—Si lo he entendido bien, tu hermano me dio unas vacaciones de un año 

entero en tu rancho —dijo ella, lenta y comedidamente—. A menos que te guste 

tener esa casa grande toda para ti sola, me gustaría aprovechar su regalo. 

—Sólo un año —dijo Ethan rotundamente. Ella le destruiría, pero no se 

 s en Pearl - Ser

atrevía a decirle que no, a despedirla para salvarse. 

 olerb

  

—Para decidir si queremos más. —Margaret apretó su brazo—.  Ethan, 

mereces a alguien que quiera estar aquí —le dijo suavemente—. Alguien que 

  los Á

puedas amar.   

 osod

 Puedo amarte. ¿Podría hacer que ella le amara?  

  - T

 

 vis

 

 n-Daya
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 Epílogo 

Ethan sepultó su cara en la curva de su cuello y la clavó contra el tronco de 

un gran árbol. La nieve se arremolinaba alrededor de la cara de Margaret mientras mordía la sensible piel de encima de su clavícula. Ella sonrió ante el dosel de encaje de ramas con corteza de hielo por encima de ellos y miró la nube de su aliento en el aire frío. 

— ¿Qué número es este? —murmuró, enhebrando sus dedos a través del pelo 

  

de Ethan mientras se abría paso a través de las capas de faldas y enaguas de lana 

 rl I

que llevaba para protegerse de las gélidas temperaturas. 

 ea

—No recuerdo —se estremeció contra ella. Margaret terminó con sus brazos 

 ie P

alrededor de su torso y le besó en la sien, extendiendo sus pies con botas para 

hacérselo más fácil para él—. Demasiado frío para recordar —dijo—. Sin embargo, 

recuerdo que te quiero. 

Ella se rió. 

 s en Pearl - Ser

—Bueno, apresúrate y vayamos a casa, a tomar un poco de sopa y contar… 

 ole

oh, Dios. —Apretó la mano entre sus muslos y trabajó un puñado de gránulos 

 rb

helados contra su calor, deslizó dos dedos helados en su cuerpo. Ella gritó y se 

  

retorció contra él—. ¡Eso es nieve! 

  los Áos

—Lo sé. —Él cubrió su boca y la llenó con el sabor cálido del café que tomó 

 od

por la mañana, justo cuando frotaba su frío pulgar alrededor de su entrada y 

canalizaba la nieve que se derretía en su canal. Él se apartó para mordisquear sus 

  - T

labios, colocando su polla contra su íntima frialdad—. Dime. 

 vis

Margaret dejó caer su cabeza contra el árbol, jadeando por el esfuerzo de 

 n-Da

mantener sus caderas todavía, hacerle trabajar por ello. 

 ya

—Dímelo primero —suspiró ella. 

 ily Rm  E58 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

— ¿Qué tan fuerte lo deseas? —Él empujó hacia adelante, sólo una fracción, 

bromeando y haciendo  que sus músculos se apretaran. Sus mejillas estaban frías 

como la menta fresca, pero el calor que extrajo entre sus piernas ahuyentó cualquier remanente de nieve. Ella lo deseaba mucho. 

—Eres un diablo —le dijo, y abrió los ojos. 

Él rondaba cerca, su aliento en su nariz, sus gruesas pestañas con copos de 

nieve en las puntas. 

  

—Lo sé. Dímelo de todos modos. 

 rl I

—Te amo —susurró ella, sosteniendo su mirada fija. Los ojos de él se 

 ea

oscurecieron y se mordió el labio, enganchando su culo en sus manos y se deslizó 

 ie P

profundamente. El alivio que relajó sus rasgos, lo liberó, llenó su corazón hasta el punto de estallar. De todas las cosas que había esperado, el amor no había estado entre ellas.  

 Fin 

 s en Pearl - Serolerb  



  los Á



 osod



  - T



 vis

 n-Daya
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 Si Deseas Saber más de Nuestros Proyectos o 

 Ayudarnos a Realizarlos 

 ¡¡¡Visítanos!!!  

  

 rl Iea

 ie P

 s en Pearl - Serolerb  

    los Áosod - Tvis

http://informativoexcomulgado.blogspot.com/  

 n-Daya
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